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REAPARIC ON 
".APR.l.'', el órgano oficial del Particlo Aprista P1:ruauo, rnelTe a la 

hre;a. Silen<'iado durantt los últimos elen días del terror ciTilista qne 
tan torpemente administrara el Comancfante Sfincliez Cerro, ,,ielr e, en 
este paréntesis-corto o largo ft) --de Iil1erta1l, a llHar a }os fenorosos 
soldado~ del aprlsmo la BUEXA :NUEVA de su grande y generosa doc­
trina 

"APRA" Tuelre a erguirse en 111 actitud sereu:i. y r_aliente que le 
corresponde. Tribuna de la más pura inqui etud n.-icioual, su roz es Toz 
de órden, de construcción y de lucha. N aa.1 tiene que hacer con los 
cadáveres; está mu)' lejos ele! la1111ental1!0 oficio de aquella fann:i in­
rero~ímil que tan equi,·ocadamente 
e,timulara la dictadura de los seis 
meses. "APRA" está forjlda en el 
rojo , h o ne los granded 1>ro¡1ósi• 
tos. Su tem¡1erntura no permite , por 
lo tao1,c,, contaminación al¡,'llna. 
ttacsu ella T.!ene que g1avitar, por 
ley natural, tcdo lo que de sano, 
es11lranzaao y puro <111ede aún en 
el ambiente nacional. Lo otro, Jo 
dtm.:s, qu&ila tambitin para lo 0-
TitO y pata lo DEMAS. 

··AI'RA' no persigue una fina­
•id.,d ru-ezqnina, ruJgar, insignifi ­
canL. Esta lejos de ser uno de esos 
o.ganes qu~ pregonan impacientes 
apelitos de c.riollos clanes eleccio ­
narios. Arbol enraizado profun­
damente en la realidad del presente 
peruuno, .abe orientar sus ramas 
extremecittas hacia un poneuir 
¡;nívido de trascendental es prome­
Kas. '·..lPRA" es, sobre todo y ante 
todo, una nut-i\ntica c:itedra de doc­
u-ina. Ansia ser luz en la oscnre­
c,da conciencia naciona 1; arubicill­
na rotn.ar una brecba de libertad 
en este pa1s semi-estlavizado; quie. 
re apuntar un rumbo <lll infle:tible 
orienütción ética en este caos de a­
Ptt.tos y oe pasiones en <1ne se nos 
11túere hundir. 

DE ''APRA'' 
da sincera sugestión construrtirn y también en resuelta y esfrgica 
pugna con todo arflleJlo que para la maltrecha rida national signifü¡ue 
<lniio, inmoraliclad y farsa. 

~El rumbo ,l:polÍlk o¡ actu al 
;iiás de once años de tiranía concupiscente J' opresora proyectaron 

su ~ombrn graTitando sobre el G.ibierno de emergencia que instaló a 
Lima el 28 de agost.o dt>l año 11asado. Y todo un pasado de siglos im­
pidió <1ue las ideas <h renorncióll J' bienestar que todos los pueblos 

sienten con más fuerza en determi­
nados momentos de la 11.storia, s3 
abrieran paso y se lzicieran reali­
dad. El semestre de gobierno d:~ 
SáMllez Cerro, influenciado por el 
cililismo-qne no ba muerto y r¡ue 
riTirá sielllpre de perslst:r la actual 
\lrganización 11olitico-social del Pe­
rú-ha sido uua de fas pá¡;-:nas de 
la historJn ]}el"Uana que prtcisa re• 
1 isar a cana momento, pon¡ut> los 
J;,e('hos que en H se cam¡llieron 
resúm,en, en un corto lapso de tiem. 
110, la J1i~toria de casi todos los go­
hiernos r¡ue !temo~ tenido en los llJ 
aiios de Be11úbiica. En Sáncl!eJ: Ce­
rro ..-01,ernante se :igudizó la im-
1•1·e1Jaración, la ignorancia de uues. 
tro5 }'roulemas, la ,atau.r.a ante er 
rerla:Ulo, la sumisión a 1,1s erupre­
s::s extranjerass y el e'uacniulenul 
1,~magcígico. S:íncuez Cerro lUf' 11.1 

simi1:sco imitador del tir-.. no Le.,,"111.t 
purque no <1lliso oír las ansias lle:, 
J.'erít tnlta¡ ador y ee lanzó a la a-
' entura, riciicula en lo que a el se 
refiero pero trágica para la con­
sec¡¡ció.n de sus destinos para el 
l'erú, <lO "J)erpemarse en .,¡ ¡;oilcr . 

Si Leguía fué un aventurero de la 
¡1olitiea, si su gobierno entronizó e, . 
wbo y el de~pilfarro al lado de la 

'·A.l'RA" es el órgano de un 
partido que Juzga que el problema 
peruano no puede ser resuelt<1 por 
el asalto mas o menos audaz de los 
señores A . .B. o C. al 11oder, sino 
por una radical sustltuci6n de mé,­
todos, de procedimientos, de siste­

HAY\ DELATORBE 

, enta del Perú al imper:.al,smo 
yau<¡ui; Súnchez Cerro, pretemlien ­
do "gobernar" durante OCHO A­
xOS, creyó q11e el l'ocr1!r Político 
cr:i una plaza tomada al asalto, ¡m. 
posible de abandonar sin antes re­
coger el botín d-e J:i victoria. Así 
como Leguia traicicnó en 1911) la 

Candidato a la pres,dencia de la República. 

mas. Pero,--preciso es adYertirle,--cree que estos llllétodos, estos 1>ro­
c:edimJentos y estos sistemas, no están ni alcance del simple buen doe­
seo, de la sana buena intención o del honrado propósito de cualquier 
ciuda~c,no; ellos son el patrimonio de los '.i!omlJres nueros que, mar­
ginnlizados 'llasta hoy de la actividad política en nue~tro país, ]1an 
sal/ido ac:Uilllular en sus horas de estndio, de prisión o de exilio, ex­
perienola, sabiduría, honradez, car:íder •Y no od-lo, terror y nn­
ganza. 

, . oc\,ro de tales propósitos es "llB.i", Y, como corl"espou1le a la 
mab"llÍtnd de sus fines, hela aquí de nuevo, francamente acogedora n to-

for<•ntenil1Je re,·eldia anti-conserradora, anti-cirllista; S{1nc1lez Cerro 
íuú el tránsfuga indecoroso de su bandera: el manifiesto de .\re­
<;uipa. El J[anifi esto de Areqnlpa tendrá. r¡ue reTisar,;e a la luz de la 
historia y su importancia tendrá, indiscutil¡lemente, <1ue apreeiar5;, :. 
la luz d·e nueros ,!;,echos y de nueras id~as. El :tianifiesto de Are• 
r¡uipa, contrariamente n lo qne clerta gentil supone, no fu.í un progr;i, 
ma omnibus de reconstrucción nacional, Tale c1ecir, no pret~ndió q11e 
sus poshilndos se plasmara.u es el corto plazo de un gobierno. El lia ­
nfütsto de ,\?equipa es la e,cpresión política de un mc;mento de des­
contento contra la tiranía, su autor-no nos importa qui.en lo tradu-
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jera al lenguaje E-Scrito-fné el puelllu lo,lo tlel 
país. QuJenes adherimos a él desde los prime­
ros instantes ad .-ertlmos que con ese manifies­
to se 1niclab11 el proceso contra la tiranía, era, 
signm0s empleando la terminología forense­
el planteamiento de la demañda del Perú contr¡¡ 
un gobierno simbolo de fracasos y de errores . 
Cuando se anunci.'lba en ese documento Que el 
Gobierno, fruto de la Revolución , con"!"Oearfa a 
elecciones genernles llllres dn preee1lentes en 
nuestra lústoria se atacaba el mal en r.u rsiz: 
el Perú sufría 11orqne la fuerza puesta al ser­
vicio de una camarilla ahogaba sus anhelos por 
darse su propio gobierno . Todas las otras afir­
illlaciones 1fal documento descansaban :i:i el "su­
fragio efectivo y la no reelección" . !tío porque 
hub~eran aiirmaclones menos importantes, nos• 
otros antlimperiallstas y nacionalistas, adHr• 
tlamos In trascendencia de ciertas declaracio­
nes ahí consignadas, por ejemplo, la necesidad 
de rescatar la .soberanía nacional en trance 
de pérdida total. Adeanas Sánchez Cerro p:1ra 
con,•{Uistar, como jefe del movimiento, la eo11-
fianza del Perú. anunoJaba modesta.mente su 
carácter transitorio y habló de su vuelta al 
cuartel, al instituto armado d-e donde procedía . 
SI lo que el Perú ha sufrido y sufre ho~· es una 
crisis de confianza, de f6 en los hombres lloll­
ticos, esca.mote11r las ideas y traicionar las ac­
titudes anunciadas es uno los m.Jis g1aves 
cargos contra Sánchez Cerro. Por eso el des­
contento comenzó a los pocos :meses de iniciado 
au Gobierno, recladllando el cumplimiento del 
malllliesto de Arequipa, concreslón, síntesis de 
las aspiraciones po11ulares. Un gobierno nacido 
para presidir elecciones no pued-e ser otra co­
sa que gobierno transitorio y si retorcoondo la 
intensión del documento sellado en A.requipa 
por la rebelión de la IlI y lV División del Ejér• 
cito, se pretendió hacer un gobierno de ''recons.. 
trucción'' se está falseando la verdad. No que­
remos decir q' el gobierno del semestre que aea• 
ba de feneeer dejara de cumplir promesas.No. El 
mejor cnmpliJJJ.iento de las promesas estaba en 
c~enzar a cumplirlas por d:oilde debe iniciar­
se todo: por el principio. Y elidentemente, i­
niciar la obra de reconstrucción, era convocar 
a elecciones generales libres, garantizadas por 
el Yoto secreto y el carnet de identidad, leva:,;­
tando la &uspens¡ón de las garantías incirn­
dnales y asegurando la libertad de :reunión-1 
propaganda.. t.:uando el gobierno d-e Sánc'hez 
C'=o, apadrinado por 108 conservadore~ civilis­
tas pretendió real.izar la restauración de los 
ho.mbres, los métodos y los vicios anteriores 
al año 10, el Partido Aprista Peruano insurgió 
resueltamente. u estro Partido ha sl!do desde 
entonces la enC3rnación ,iva de las aspiracio­
nes 11opulares. El Partido .Aprista ha sufrido 
por eso persecoee.ioneB y sn.s miembros en&'TO­
::.,-.on 1 ... :;..,¡;1un de presos p<.>ilticos. 

Aún cnand-o el Comandante Sánchez Cerro 
se escudaba en su carácter de jefe del Ejércl· 
to_ aae.,"'llrando ser el representativo del instin ­
to annlldO, los aeonteclmlentos últ!anos nos rea­
firman en nuestra tenu idea sobre la faifa 
de apoyo, aún dentro del mismo ejército, de la 
inayorfa neoosaria para ilaccr del Comandan• 
te Sállche.: Cerro un representatl"!"O. SI el Co­
mandante Sáuchez Cerro representó, sistentlzó 

----'----------· A P R A 

IDejor, el estado de ánimo de los instituto, a:r­
ma(}os en un momento dado, cuando faltó a su 
palabra y sobrr. todo a la .mbi6n que él mismo 
se había tr,izado, se divorció de la mayoría del 
e.iérclto . Cuando encarnó las Ideas y propósitos 
1lel ejército que lo eran también de los cin­
le~ tuvo apoyo y se creyó en él; cUJ1ndo liqui­
dó sus propósltos Iniciales y se entregó en 
manos del cin!ismo que lo Wzo su instrumen­
to, las di-rislones del sur, casi los mismos 

'hOOJDhres de agosto de 1930, rnl"fiend,o por sus 
fn1iros, se soble"faron contra su gobierno, que se 
aferraba en pHennizarse. Y, finalmente, al in­
tentar el Comandante Sánchez Cerro deseo<:a­
denar la guena civil y ultimar la división en­
tre el ejél'cito, la marina surgió de pacifira• 
dora. Mucha lenldad con los sanchecerristas y 
demasiada confianza en las buenas maneras, 
determinó el fracaso de l!1 intenenclón de los 
u1ari.nos y In implantación de una nueva Jun. 

ta presidida por el Jefe de la E"l:prdición 
conh-a el Sur: Comandante Jiménez. Pero .-1 Co-
1r1andante Jimí•nez ha hecho un llalllaDliento pa­
ra solucionar el caos actual y estamos frente 
a oho intento de pacificación. Ante los nue­
vos hechos y casi Impedido el Partido 11ara 
pronunciarse en un plebiscito de sus afil1:11los, 
el Comité E!ecutlvo ~ªclona! del Parti d<> -l­
prista Pcruauo Ita lanzado sus palabras de ór­
den y 'Ita hecbo declaraciones concreta~ y con­
sct•uentcs eon su linea política anteriormente 
se¡,'ldda. La Junta c1ue desee doé!sempeñar la mJ. 
sión It1•n1·osn de resguardar al pais para que 
int;rese a la constitucionalidad no debe hacer 
otra cosa que r11spetar la Tolnntnd nacional de 
ruine su 1•ropio gobierno, libre y aobcran,'l­
mente. Las camarillas y las intrigas nalaclegas 
tendrán que ser aplastadas por el pueblo 11eroa. 
no (lÓ"e el ApriSmo enearna, en el doloroso caso 
de qlie estas pretendan entronizarse y seguir 
dirigiendo los destinos del pa!s. 

La prisión 
en Buenos 

de Seoane y Heysen 
Aires y Meneses en 
La Paz 

SI EX EL PRIMER MOlIE~TO ha podido 
sorprender la oportunidad de laprlsión de es­
tos lideres apristas, pensándolo ligeramente 
resulta lo mlis naturtll. En ello ha andado sin 
duda, el sei'lor E-mhajador del Perñ, pertene­
ciente a la fam illa ex-reinante d-a los Ba:rreda 
y _Laos. Y se ex1ilica. La pmión de los tres 
lideres apris~s se ha realizado, aunque erono­
ogicamente, bajo la órbita de influencia. -E-

lú.s-Jlménez, la orden de captura es anterior. 
Y vamos a in.formar al lector eon detenillu.iento 
para que Juzgue de los manejos con que se pre­
tende cerrar el paso a los hombres libres, cuan­
do quienes andan en el ajo son guantes civilis­
tas y fraqnes de Tomán y Rifa . 

El 20 de febrero estalló la Revolución de 
Arequipa _ AnncJne el gobierno del aneen~ se­
fior Sánchez Cerro se aíanó en darle tinte le­
.guista, tod-os comprendieron que ninguno de los 
estallido~ de ese día tuvo ese cariz. El 22 no 
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se podía ocultar la gr-;_vedad del momento. Jus• 
• ta.mente entonces, llegó Ja uotlcia-prlmera 
falsedad para proTocar una campaila antiaprls­
ta-de que Seoane estaba a la cabeza de los 
insurrectos. Se babló t,unblén del Co<111andante 
Guerrero . 

Con ello se queria establecer un extrafio 
ludrlbrio entre el leguJ!smo y Manuel Seos.ne. 
PorcJue l1ay quien cree que así coono es posible 
que, mañana, legulism.o y sanc'heeerrismo se 
entiendan para sus fines de doictadura fiscal y 
seldtica, así también la izquierda peruana pue­
de buscar algún nexo o puntal en los grupos 
personalistas que Itan esquilmado al Perú. Pos­
teriormente, se habló de que Seoane fomnaba 
1>:.rte de la Junta Proüsorla del Sur. Ya no se 
t.ablaba del leguJ{smo, por más que un seiior 
sin iente del gobierno sanchezcerrista se permi ­
tiera una carta telegráfica del peor gusto y el 
ridículo mayor contra los gestores de la re­
,~cluclón sureña. La nrd.ad de las c0sas es qu11 
a Seoane se le había invitad•o a. formar parte 
de ese gobierno. El prestigio popular del A· 
pra, el conocimiento director del lider que pa­
só meses alltes realizando campaña por el sur, 
el ansia de derinr a la izquierda para mitigar 
la impureza civillsta-leguiista-sanchezcerrísta 
-tres cosas en una-Impulsaron a los dlrec• 
tores del morlmfento del sur a dlrigirse a Seoa­
ne. 

Pero, Sánchez Cerro estaba, no, él no es­
tnlJa, sus directores espirituales estaban alerta. 
Un cónclave sombrío de lliirós, llfuñoces, Gar­
cías-Bed:oyas. Consolid•adores de algo, decre­
tó la resolución: precisa: neutralizar a ~ane. 
r salió la órden secreta al representante de la 
e:ueal familia, el señor Barreda y Laos, Bmba­
jndor en Argentina. Y comenzó a cumplirse, 
:Naturalmente ha habido dificultades. Y se lo­
gra la prisión de Seoane y los otros dos lideres, 
Heysen y Meneses en La Paz, cuando Iban a 
partir para el Perú. Porque 'había cine neutra­
lizarlos . Había que maniatarlOs. De cualquier 
suerte. Aú.n cuando se veje a un peruano. Aún 
cuando se falte a un principio de Derecho ln­
ternat'ional y de Gentes . Aún cuando se pre­
sente el nrgonzoso espectáculo d,e un país que 
pltle la prisión de tres de sus hijos, por ser lea. 
les e independientes. 

No es la priUu.era nz que el cil ·illsmo acoir• 
seja tales medidas . En otra ocasión fué la cosa 
mocho peor. Era el señor Gazzani Ministro de 
Relaciones Exteriores, cuando se solicitó de 
Chile que no permitiera la permanencia en A­
rica del seiior BiWngburst. Y Arica era, en­
tonces, oflciamente, proTlnclo d-el Perú, solo 
en poder de Chile . . ... . 

Esperamos que hoy mismo salga de Lima 
la orden para que la Embajada d-el Peró pida 
la libertad · de los tres lideres aprlstas injus­
tamente detenidos en Buenos Aires. Y que la 
Junta Prol"isional del Sor reafirme su concep­
to del derecho y de peruanidad al proceder en 
igUal sentido, ya que no son tres hombres, si­
no tres e'lllble:mas de la jnnntud libre, pur& y 
-consciente doel Perú. los que 'hoy sufren la pri­
sión en momentos en que Argentina pasa por 
nna crisis semejante a. la nuestra, .aú.n cuando 
no ha logrado salvar la etapa que nosotros he­
mos, a medias ,!Lasta hoy, salvado y¡, 

POR LOS DEPORTADOS APBISTAS 
El Partido Aprista Peruano órgano de las clases productoras del Perú, de los trabajadores manuales e in­
telectuales, hace un llamado a todos los compañeros apristas y a los que simpaticen con nuestro credo 
de reconstrucción ni:lcional, para que colaboren económicamente con nosotros a fin de poder traer al país 
a los compañeros apristas deportados por la tiranía de Leguía y por Sánchez Cerro. 

Las erogaciones se reciben en la Secretaría General del P. A. P. sito en Belén 1065. 
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Dornmentoi ,olítilm ~el ,arti~o AJr iit a ,eruano 
Llamamiento a la Nación por el Partido Aprista 

Para una orientación más orgánica del lector aprista, creemos 
conveniente recoger en este primer número del segundo ciclo de "A­
PRA" los documentos fundamentales que reasumen la acción política 
del P. A. P. en los últimos seis meses de accidentada vida nacional. 
El primero lo .constituye el " Llamamiento del Partido", explicación 
esquemática de la naturaleza, contextura y propósitos del Partido 
Aprista Peruano. El segundo es el " Manifiesto a la Nación" lanza• 
do con motivo de la proclamación de la candidatura de Haya Dela:. 
torre a la Presidencia de la República. 

Tanto el primero como el segundo .han aparecido en una for­
ma ilegal, dada la situación en que la dictadura Sanchecerrista colo­
có a nuestro organismo político. Su difusión, por esto, nó ha cobra­
do el alcance que debiera. Es de recordar a los lectores de "APRA" 
que las Bases Programáticas Apristas, señaladas en el llamamiento, 
contienen puntos que con posterioridad han sido esgrimidos ruidosa• 
mente por grupos políticos de más reciente formación, y recogidos 
también por los victoriosos revolucionarios del Sur. En cuanto al 
"Manifiesto" , el lector se fijará que, dado el instante y las condicio• 
nes en que fué lanzado, dicho documento constituye sobre todo un 
instrumento de agitación del Apris mo contra la insultante imposición 
despótica de un agente armado del civilismo y del Imperialismo en 
nuestro país. 

A los Trabajadores Manuales e In ­
telectuales del Perú: Obreros, 
Campesinos, Clases Pobres y 
Medias . 

A las clases productoras del país. 

Once años de t'iranía, culminación de 
más de un siglo de fracasos , errores y en­
trega a la voracidad de los extran jeros, han 
llevado al Perú a la situación lamentable 
en que ahora se encuentra. El Perú ha , i­
do uno de los pueblos más oprimid'os y ex­
plotados del mundo, y, dentr o de nuestra 
.\mérica, uno de los que ha sufrido ma­
yormente el peso de toda clase de tremen-
das iniquidades. • 

Esta situación dolorosa no puede con­
tinuar, y derrocada la tiranía leguiísta, la 
nueva generacién, los hombres provenien­
tes cie las clases produc toras, están llama­
das a organiza rse y a constitu ír un partido 
nacional que salve al Perú de la miseria y 
de la esclavitud. 

Imprimir al Perú un rumbo de pi:ogreso 
¡ bienestar para sus clases productoras, 
hasta hoy explotada-s, sin excepción, por la 
casta parasitar ia y feudalista que ha deten­
tado el poder, es obra que anhelan cumplir 
todos los hombres que, no teniendo compro­
misos con el pasa9,o culpable, quieren hacer 
de este país un hogar de t'rabajo, donde im­
pere la justicia ; donde la economía nacional 
sea potente y para provecho de las mayo­
rías, y no como hasta el presente, rica pre­
sa del ~mperiali-smo extranjere , jugosa pi­
tanza de sus cómplic-es criollos, a cambio 
de la estrechez y del hambr e para el pro­
ductor nacional. 

Las trascendentales tareas que tiene que 
realizar ttn organismo polítioo nuevo no 

pueden efectuarse dent'ro de los viejos mol­
des y métodos qu·e han seguido las llama­
das clases dirigentes . Por primera vez enl 
nuestra histor ia se crea un partido naciv­
nal, una alianza d'e las mesocraoias y de lo$ 
plebeyos del Perú, del campesino, del obr..-­
ro, del artesano , del empleado, de los pe­
queños productore s, de los trabajad ores in ­
telectuales y manuales. Esta alianza, que 
con-stituye la inmensa mayoría del país, es 
el PARTIDO APRISTA PERUANO, 
que, ante las necesidades urgen tes e impe­
riosas que tíene en la hora actual, insurge 
resuelto a imponer la voluntad nacional, 
luchando contra todos los vicios y todos los 
poderes .de los hombres que se nos enfren­
tan, defendiendo las protervas convenien­
cias imperiali~tas y explotadora~. 

El enemigo exterior . 

Un estudio sereno y consciente de la si­
tuación económica del Perú, nos lleva a la 
conclusión inquietan te de que nuestro país 
es, desgraciadamente, una semicolonia. La 
riqueza del suelo, la fierra , principalmen­
te en la región industrial de la costa, ha pa­
sado en gran parte a manos de compañía~ 
extranjeras y las propiedades que aún per­
manecen peruana•s, están en peligro inmi ­
nente de continuar transfiriénd ose a capi· 
talistas ex-traños. (Como un ejemplo eviden­
te podemos citar el caso del valle de Chi­
cama qire pertenece, en casi su tofalidad, a 
la compañía alemana Gildemeister y que 
por razón de su potencialidad económica 
incontrolada, ha determinad o la ruina de 
la provincia de Truji Jlo, aplastan do el co­
mercio nacional, y sin que esto redunde en 
ningún beneficio para el país) El subsue­
lo. la cuantiosa riqueza de nuestras minas y 

yacimientos, especialmente el C'Obre y el 
petróleo, son, casi íntegramente , propiedad 
de poderosas empresas inglesas o yanqui?. 
Las pocas industrias, como la t'extil, mo­
linera, cervecera, etc., etc., las actividades 
manufactur eras que existen en el Perú, ~­
tán en poder de empresas extranjeras o las 
controla la Banca ínternacional . Hasta el 
comercio las casas importadoras, son d~ 
propiedad de extranjeros y muchas de ellas, 
por medio de una polítka financi_era qµe no 
ha sido eficazmente controla.da, han servi­
do para arrebatar de manos peruanas, va­
liosas haciendas y explotaciones. A los ciu­
dadanos del Perú ya no les quedará en a­
delante, de seguir e0 esta pendiente fata l 
de entreguismo y derrota , ni el derecho de 
disponer de la más mínima porciÓo de ri­
queza nacional, porque el extranjero y sus 
cómplices se encuentran alertas y bien I'C:,S­
paldados para seguir devorando nuestro 
patrim onio. No nos quedará en adelante o­
t'ro sitio que el del esclavo ante sus amos 
insolentes. 

Si la economía nacional está controlada, 
en sus dos terceras partes, por el capitalis­
mo e:s.'iranjero, la soberanía nacional, que 
es el ejercicio de los anhelos y aspiraciones 
del pueblo, no podrá satisfacerse H~re y 

1>lenaniente. Es esta realidad la que hace 
del Perú una semi colonia, porque LA IN­
DEPENDENCIA POLITICA NO ES 
SINO UNA 'CONSE CUENCIA DE LA 
INDEPENDENCIA ECONOMICA. Es­
tamos obligados a ser libres y fuertes eco­
nómicamente, si es que queremos ser libres 
y fuertes políticamente. 

Los cómplices criollos. 

Pero no solament'e es el enemigo ex­
terior el que conspira para mantener el país 
en la pobreza y la esclavitud económic,i., y, 
consecuent-emente, política. Ex iste, también, 
un agente interno de disgregación y de rui­
na: la clase latifundista nacional, los gran­
des comerciantes, la burguesía criolla. Es­
tas clases t ienen en sus manos el gobierno 
de nuestro país a camj>io de una polít'ica de 
concesiones, empréstitos, etc., porque solas, 
;iisladas, no constituye11 una fuerza econó­
mica poderosa, capaz de realizar la explota­
ción del país sin el auxHio extranjero . Ade­
más, los diversos sectores de la casta gober­
nant e deben sus riquezas y su hegemonía 
económica, a los peculados, fraudes y gran­
gerías het"hos al amparo de los empréstitos 
9torgados por los banqueros internacionales. 
Por otra part'e, el latifundistno criollo, po­
tente resíduo de feudalismo, por medio de 
su antieconómica explotación de la tierra , 
mantiene improductiva una porción enorme 
de los feudos que detenta, subyugando a la 
mayoría de los peruanos, que, en sus cuatro 
quintas partes, son campesinos indígenas. 

La doble explotación. 

Las compañías extranjeras, siguiendo 
la línea de las mayores ganancias, pagan 
salarios y sueldos miserables a los obreros, 
a los empleados, a los trabaj adores manua-



4 

les e intelect'uales que les prestan sus servi­
cios . Esas tmpresas extranj eras demues­
tran su absoluto de;.precio a los interc:scs d~ 
la N ao'.ón, no sólo importando empleados 
y trabajado res con altos sueldos para las 
mismas tareas que los obreros y empleados 
peruan os desempeñan por salarios d~ ham­
brt , sino que burlan las leyes nacionales, 
corro mpen y sobornan a las autoridades y 
conquistan sus fabulosos dividendos, por 
medio de una política de explotación desal­
mada del capital humano del país. 

Al lado de la exp'otació n imperialista, 
medra y se consolida la opresión de los la­
ti fu mli::t::is criollos, ele los gamonales qu~ 
mantianc11 en U'1a situ:.\ción de inju sticia tal 
a las p:mpérrimas masas indígenas, que _;ó­
lo es comparab.e a la de los esclavos. 

Es así como la población productora 
ele! P, rú sufre. una doble explotación . La 
del imperiafümo extranj ro y la de los ga­
monale: criollos. 10° burgueses y sus defen­
sores de privilegios, alcanzados a costa de 
la desolación y la nrnerte ; defensores y 
cómpJ"ces que actúan en todas las esfera s 
nacionales y qu;: lo mismo son menguados 
tinterillos de provincias o insolentes seño­
rone;:, r_apaces ah,uaci!Ps o Ministros y Prc­
i:iclentes de República. 

Necesidad de la defensa. 

El ante rior cuadro del estado económi­
co elel Perú. nos IL va a deducir )as con5e­
cuencias política, y sociales que de él deri­
van . Al laelo de un "grupo, de una casta rle 
adinerados. financiados por el imperiali s­
mo extranjero. la i,1m nsa mayoría del país 
yace en la miseria . En ningún pu.blo del 
mundo puede contemplar,e, salvo en Asia y 
A f.ica y en algunos otros países indoameri­
canos. contrastes tan violentos como los que 
s~ ob&ervan en el nue::t'ro. Paralelam,nte a 
la c:udad de Lima, asfaltada, con sen·ici')s 

1 
higiénicos, sembrada de palacios, las ciuda­
des y pueblos andinos, pobres, inmundos, 
grnsados por la pei:te. Cerca de la vida lu-
josa de los plutócratas, los callejones y ca­
sas de vecindad, donde 5e aglom~ran los tra­
bajador1>s de todas las categorías sociales, 
sin aire, sin luz. sin alimentación conve­
nientes. En oposición a los grane ros locu-

1 p'etado~ del gamonal. las famélicas chczas 
del indio . Frente a la pobre existencia del 
~mpLado y obrero pcrnano. el cómodo y es­
pléndido vivir del g-ran ~merciante e..'Ctran­
jero y ele sus empleados y colaboradores 
importados . L~ ignoranc ia de los de abajo 
y el refinamiento ele los ele arri ba; la ser­
vidmnbre ele la mayoría, y el pr,ivile_gio de 
los e•cogidos; las mas violentas contradic­
c:or>es de la desi~ualclad económica, refle­
jadas en la organizac'ó n política y social . 

Y como el triunfo y el éxito no han 
sido para quienes efectivamente ~on el re­
sultado de una ri'.;urosa se:ección de capaci­

. dades, contemplamos en nuestro país el im-
perio el:! desorden. del caos y el desenfren o 
de los apetitos bastardos. 

An te esta situación pavorosa, de cara 
a la realidad sombría y al porvenir con po­
~ibili darles aún mas an~ustiosas, de caer en 
un coloniaje total. es deber del pueb!o, de 
las clases oprimidas, rn cuyo interés está 
salvar a la Nación•, sa!vándose ellas mismas, 
org-anizarse para la lt1cha, prepararse para 
la bata l'a emancipadora . Solo un llll e:YO 

1 ~ yacucho dará al pueblo peruano Ta libertad 
LJ"'t a justicia social . 

A P·R A -------------------

La oli garquía civili sta y los parti­
dos. 

• 
Los organismos polí ticos, los partid~-s 

en el Perú, no ha11 sido otra cosa que arb­
ficiales aulicacioncs de métodos seguidos en 
pu ·blos di~,:mi 'es al nuestro. La revolución 
ele la Independencia, surgida al calor de ne­
cesidades y reales anh.los de mejoramiento , 
fué desvirtuad a en rns fines por el interés 
de las castas que se sucedieron en el poder. 
La esc'avit'ud del pueblo ha subsistido. Aún 
má', las dih rencias se han hecho profun­
das, insalvab'es, entre las masas y los go­
hern;intes, porque al amparo del gobierno ~e 
han improvisado fortunas con flagrante tra0

-

ción de las verdaderas conveniencias nacio­
nales . 

Estos intereses creados a la sombra 
c1-1 noeler, han determina do la formació~ de 
partido•, que, por representar a caman!las 
desacr, ditadas por sus peculados y abusos, 
y ser -instrumrntos fáciles de intereses ex­
traños a lÓs -de !a nacionalidad, cayeron en 
la bancarrota mora·! más espanfosa . El pue­
blo pEruano no confía rn lo absoluto en 
ninguno de los grupo5 electorales surgidos 
con propósitos de enriquecimiento, y sabe 
muy bien que -ellos no escucharán sus pro­
testas . ni menos satisfarán sus necesidades 
y jus tas aspiraciones de mejoramiento, si­
no que tendrán por único objetivo mant e­
ner et orden actual de cosa~. 
J El ·Partido Civil, e~presión política de 
)os int:erese-s_ de la oligarquía-nlutócrata de­
sarrollada al ampar o de la explotac;ón v el~ 

. las con~ignaciones del guano y del salitre, 
ha sido el único grupo que, desde que :o 
funrlara don Manuel Par:l'o, ha monoooli za­
do la dirección el·! E•tai:lo. Como este par­
tido representó y repnsenta e, la act11ali­
darl. a pe•ar de haberlo declarado muerto 
algt1110 de sus hombres, al grupo de privile­
g>'.ados que, coludidos con el imperialismo 
e xtr~n jero. explotan a la nación, iamás re­
snlvió ninguno d -- los graves problemas e­
cnnómicos y rnciales de las mayorías. [os 1 
cf111á, partido, o gn mos polít ico, formario; 
alredcdcr de lo, caudillo•, han represcnrado 
,ectt•r~• tle la mi•ma olig-arquía olutorr:it'i­
r:i . _hmás en nuestra historia se ¡,rPSent6 
el CH'(l je un partido o un caudillo 1ue r: , 
pre~t'··tara a la~ clas0

, pobres. al obrero, al 
traba iador de la fábrica. del taller, en re~u­
me11 ·:i fas fuerzas prorluctoras de vit1lida.d 
y r i·¡uezv en el país. 

Y e, pr cisamente este hecho incon­
trc,v rtib1e el qu~ demuestra que t'aru:o Par­
do cnmo Pié'rol:t. como Cáceres. como Ro-
111añ~. como BenaY;des. como Leg'UÍa, no 
significaron otra cosa que la defensa de la~ 
cla,,., exnlotadnras: así se explica que en 
1895 el e-ohierno de Piéro la. <me se alzó d~­
m~g-'izicamrnte contra el - Partido Civil, 
e,tuvie ra aliado con persona ies "civ'li, tas". 
Lo, civi'i ,tas ayudaron a Cáceres contra I­
g-1esias y aooya~on a Piérola contra Cácer?s, 
pornne así convenía a sus intereses. Es re­
yelaclor el ca•o de Billinghurts- que no pro­
cedía d' l civilismo y que tuvo el oronósit'o 
de acabarlo~y cnntra quien la "argolJa ne­
gra''- como muy bien ha d0 nominado el 
p11ehlo al Partido Civi1- maniobró para e­
char a su en~migo . Los civilistas exhibie­
ron a Lee:uía como a "su hombre" y éste 
fué al noder con la fuerza one nu,ieron a 
•u s<rvic'o. Desnués. la imposibilidad de u­
~11frnctt 1::ir c0111or1:ornente c)pl nr•supuesto, 
dPterrninó la división ele) civ"fümo en las 
do• ramas antag-óniras conocidas. Pero la 
esencia de la po'ítica civilista se observa a 

través de la historia de su actuación. Con 
el Partido Civil, rama pradista, el Perú foé 
a la dt rrot'a del 79, consumada antes por la 
bancarrota fiscal, frut o de las consignacio­
nes y ele los peculados. Con el civilismo Je­
guií:;ta, después de once años de subasta del 
país, de venta al imperialismo, estamos a 
las puertas de la bancarrot a y a las puertas 
d~l caos y de la barbar ie. A los consig11alr.i· 
ríos siguió, como un proceso lógico, el auge 
de los contratistas de obras públicas. 

¿ Tendrá el pueblo esperanza d'e salir 
de su miser ia, embrutecimi ento y esclavitud 
·políticas, de seguir permit,iendo el truinfo 
de sus enemigos históricos? 

Los señores Bernales, Barreda, Osma, 
Osares, Benavides, Rafael Larco, Mi ro Que­
:ada, o cualquier otro representativo de ia 
vieja oligarquía y de la política civilista que 
puede tomar a yeces otros nombres, pero 
que siempre es la misma, no podrá n s,ino re­
petir la historia de errores, fracasq s y en­
tt·eguismo. Contra los viejos parti dos, con­
tar sus métodos repudiados, contra los po­
lít icos fracasados, debe insurgi r el pueblo 
peruano con decisión, con valentía , para im­
talar un gobierno puro y honrado . 

'El Partido Aprista Peruano. 

¿ Qué partido, qué hombres y qué mo­
vim;ento pueden representar lealmente y ha­
cer triunfar las justas reivindicacion~s de h 
inmensa mayoría del país, traicionada y pos­
tergada por los viejos caudillos de la polí­
tica criolla? El partido y los hombres que 
representan los auténtico s intere ses naciona­
les, porque ha surgido de las fi las de las cla­
ses fxplotadas, oprimidas y pospuestas po· 
líticamente por el imperiali•mo y sus agen-, 
tes nacionales . Este es el PARTIDO A­
PRISTA PERUANO, inspirado en el pro­
¡rrama de la Alianza Popular Revoluciona­
ria Americana (A. P. R . A. ) que lucha 
en el Perú y dentro de Indoamé rica, por 
'a conqui~ta de la paz y el bienestar de nues­
tros pueblos. 

Hace un siglo que la trnición de los 
c2udillos y los intereses mezquinos de sus 
grupo s oligárquicos , destruyó y esterilizó el 
ideal bolivariano de unir a los pueblos de la 
América del Sur en una gran •Confedera­
ción que resistiera a las acechanzas de po­
deres extraños y ab•orbentes, los imperia­
l" sta, europeos . Cien años después, la vi­
sión porvenirista de Bolívar, gran precur­
rnr ele las luchas emancipadoras de hoy día, 
nos está mostrando el camino a seguir. La 
liberación social y política del Perú, como la 
de cualquiera de nuestros pueblos- sumer­
P-idos en idéntico o parecido atraso social y 
económico-no puede alcanzar su plena rea­
lizao· ón de no con•umar se "la unidad polí­
tica y económica de los pueblos indoameri­
cnnos" como lo propugna el Apra . E5te es 
-el orígen de nuestro partido y la génesis de 
• •us postulados. 

Bases del Programa Aprista. 

Teniendo en cuenta que el apris mo es 
u11 partiáo de fuerzas económicas, produc­
toras y dist ribuidoras, y que su organjza­
ción descansa en )os sindicatos apr,ist'a:,, co­
mo e..'Cpresión de las fuerza s organiz_ada~ 
nolíticamente. considerarnos: Que la base de 

1 la organización política del país deben ser 
las municipalidade,. o ayuntamientos, ex­
pre•ión primaria de la soberanía popúlar . 
Su radio de acc:ón deberá ser amp'iado, su 
autoridad mayor y su constitución sería el 
resultado de la representación elegida de 
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todas las fuerzas vivas de la localidad, sin­
. dicalmente organizadas. La Municipalidad 
se elevará así a la categoría de gobierno lo-

' cal en el que estarán represenfadas NO 
SUS FUERZAS CIUDADANAS EN SI, 
SINO COMO EXPRESION DE LAS 
DISTINTAS ACTIVIDADES DEL TRA­
BAJO que ellas desempeñan dentro de la 
colectivi<l'ad. El Parlamento sería la expre­
sión nacional, sujeta a la misma organiza­
ción funcional de todas las nmnicipalidade3. 
Por este medio quedaría asegurada la des­
centralización automática en el orden eco­
nómico, político y administrativo. Econó­
micameuce la descentralización supone una 
yerdadera federación; la demarcación polí­
tica seguirá, en consecuencia, a la realida<l 
económica de cada región. De est'a concep­
ción del Estado. se desprende, la nacionali­
zao;ón progresiva de todas las fuerzas de 
producción, la defensa de la economía na­
cional ante los avances del imperialismo. la 
creación de grandes industrias estatale5, la 
organización científica de 1,. producción a­
grícola, supresión <le monopolios, privados, 
trust, etc., fomento del cooperat ivismo, for ­
maC':Ón de haciendas colectivas, etc., etc. 

En el orden educacional, el Aprismo 
rlantea la educación para el t'rabajo y por 
el tTabajo, libre, gratuita y general, laícali­
zándola y tomando el Estado su monopolio. 

Rehabilitación económica y social del 
ináio : defoma y pormenorización de las co­
munidades . 

Esoecialización técnica para el manej0 
de todos- los aspectos de la vida económic:i 
y administrativa. Creación de los Ministe­
rios del Trabajo, H igiene, Agricultura, E­
ducación: de un Departamento Nacional de 
Esfadí,tica, con subdirecciones técnicas en 

el cei;tro de cada reg:óu económica del país. 
Separación de la Iglesia y el Estado . 
CamiJ;0 consecuente en la organiza­

ción judicial. 
Teniendo el Partido Aprista Peruano 

como bas:. <le sus postulados, la realización 
de l?. jnsticia social, contemplará la situ:i­
ción actual de las clases trabajadoras d~l 
campo y de la ciudad, implantando aquellas 
reformas socia!es de que ya gozan estas cla­
;.es en lo: p:iii:1:~ adelantados del mundo, co­
mo ,eguro social obligatorio sobre ancia­
nirJad, muerte. enfermedad, mat'ernidad, de­
socupación, para empleados y obreros. Ju­
hilación, control de obreros y de empleados 
en la administración estatal ; jornada máxi ­
ma. sueldos y salarios mínimos de acuerdo 
con el coEto de ía vida en cada reg,ón . 

Finalmente al lado de las reivindica­
ciones de los trabajadores manuales e inte­
lectuales, el Partido Aprista Peruano defen­
derá a las clases medias nacionales sojuzga ­
cl..is por el monopolio y el trust extranjeroS; 
Ímponiendo los legítimos derechos de lo~ 
product'ores hasta hoy subestimados a los 
priyileg;os de los explotadores . 

Igualará a la mujer en sus derechos 
políticos y civiles, respecto del hombre, de5-
truyendo injustas desigualdades . 

El programa definitiv o. 

Nuestro respeto profundo a la OPI­
NION PUBLICA, siempre pospuesta y 
siempre traicionada, nos obliga a plantear 
esta consulta . 

Para que mrja el prognma definiti­
vo, para que éste sea, e1ectivamente, la ex­
presión más exacta de los anhelos y nece­
sidades de la nacionalidad, es preciso que to-

5 

dos y cada uno de los peruanos, lealmente 
ansiosos de transformar el país y convettir ­
lo en una nación progresista y fuerte, co­
laboren con nosotros, formulando sus de­
mandas, organizándose corporativamente, 
contribuyendo a la cristalización del pensa­
miento Reruano. Inv_ocamos, pues, a la Na­
ción para que contribuya a darse su pro­
grama definitivo. Nuestro program, será, 
entonces, por primera vez en la historia ckl 
Perú, la fiel y cabal :Íntesis de los anhelos 
colectivos. La verdadera democracia no es 
sólo el ejercicio 1e los derechos políticos; 
es también la voluntad de transformar el 
actual or<len social y hacer prácticas las re­
formas inscritas en un programa de acción 
constructora. El Partido Aprista Peruano 
implantará la verdadera democracia, poi:que 
su triunfo será el comienzo de una nueva 
era en la que las mayorlas, hoy pospuest'as 
y marginizadas d~ los negocios públic-os, a­
sumirán su papel director. 

CLASES PRODUCTORAS DEL 
PERU: CONTRIBUID A LA OBR'.A 
RECONSTRUCTORA DEL APRISMO . 

TRABATADORES MANUALES E 
IN'l'ELECTU'.A.LES: FORMAD EL 
FRENTE UNICO DE LA TUSTICIA. 

¡VIVA LA CAUSA DE LA RENO­
VACION! 

¡VIVA LA EMANCIPACION DEL 
PUEBLO PERUANO! 

¡VIVA EL PARTIDO APRISTA 
DEL PERU! 

El Comité Ejec!tfivo Nacional 
drl Partido Aprista Perua_no. 

Lima, lo. de Enero de 1931. 

MANlí lCSTO A LA NACION 
Del Partido Aprista con motivo de 

la procla mación de la candi• 
datura a la Presidencia de la 
Repúbli ca del gran revolucio ~ 
nario y noble educador del 
pueblo, Víctor Raúl Haya De­
latorre. 

o suplantar el mandato popular, esto es caer 
m el mismo pecado que la tiranía lerrocada. 
La Junta Militar. por cr;uiguiente, no tenía 
sino una misión tra~misora y precaria: A­
RRANCAR EL PODER' DE LAS MA­
NOS DEL TIRANO PARA DEPOSI­
TARLO EN LS MANOS DEL ELEGI­
DO POR EL PUEBLO. 

No es posible que por el mero hecho 
. , . de comandar fuerzas militares, pagadas po:r 

. . Apena~ derrumbada la ~rama ?el C?- el Estado, e integradas por ciudadanos li­
v~tsmo legu11sta, nuestro ~arhdo fue el u-1¡ bres, se tenga derecho par~ regir el país. Er 
meo que sostuvo la necesidad de convocar \ manejo del Estado sólo puede ordenarlo el 
inmediata~e1;t.:,_ °: el;c<;:iones generales · libre comicio de los hombres que integran 
Nuestr~ ~~s1c10n 1deolúgica se apoyafia en ese Estado . El Poder, repetimos, no es un 
1~ co~vic_c1on de que el pu~bl? perua,no, Y hotín ni una meta que se obtenga por sim­
solo el, tiene el derecho de md1car que pro- ple adueñación. Aunque se entre a la casa 
grama y qué hombres deben normar la mar- de Pizarro al son de las fanfarrias milita­
cha dfl país. Dentro de una concepción e- res no se adquiere, por tal hecho físico, el 
lemental, la nav_e. del Estado _no_ ,es barco d¿recho de gobernar, gue es derecho sus­
que pt!eda adqmnrse por aproptacion o por tancialmente soch.J, o sea emanado de la 
acto de piratería. Para dirijirla, para mane- voluntad de los ciudadanos que int'egran la 
jarla, se precisa, ante todo, la limpia e~- Nación. El Poder ,ó'o puede otorgarlo el 
toria del respaldo popular . Es nece.sario no pueblo y sólo se otorga mediante clara y 
olvidar que, deséle un punto de vista histó- expresa determinación. Toda otra fórmula 
:-ico, el movimiento militar de Arequipa no no es sino suplantación, burla, escarnio rk 
c-0n~tuyó sino el tardío cumplimiento d~ !os d'erechos ciudadanos. O sea, tiranía. Si 
una misión coercitiva que había venido re-• el Perú entero repudió el régimen nefasto 
clamando el ·país enfero . Para derríbar a un ckl civilismo leguiísta, fué porque éste fal­
régimen tiránico, esto es, un régimen de sificó constantemente los deseos sociales y 
fuerza, era necesario un expediente de fuer - se apoderó del gobierno, sin abandonarlo no 
1.a también . Pero la misión de la Junta Mi- obstant'e el unánime deseo del país . Porque 
1Ífu'r n'a ptrdía Ir más allá-1 hasta si.tprimi'r prim6 1~ volmatad individúa! 90bre la vu-. 

iuntad colectiva, porque quiso gobernar él, 
sintiéndose un predestinado, y no que go­
bernara el pueblo, Leguía cayó como han 
caído y han de caer todos los que burlan d 
legítimo e inalienable derecho del país a dar­
se .sus propios gobernantes. 

Las elecciones que fuimos los prime-
ros y únicos en proclamar, mientras los de­
más grupos políticos-los viejos y los no­
yísimos- vivían un período de arrebatos · a­
dulatorios, comtituían, pues, una obligación 
primaria y e 1emental. Precisament'e porque 
el país está frente a una crís,is gnvísima, 
que afecta su íntima estructura, es absoluta­
mente indispensable y necesario ventilar am­
pliamente y decidir libremente cual es el 
camino qutse ha de seguir para· resolverlo.\~ 

Al reclamar la consulta a la Nación, 
nue-stro Partido se impÓnía el doble deber 
de reivindicar un sutantívo derecho ciuda­
_dano y debatir aéite la vigilante opinión na­
cional, los problemas fundamentales del país. 
Puesto oue no es posible elegir. esto es, es­
cojer, si' no se permite una serena expo,i­
ción y confrontación de ideas. El Partido 
Aprista Peruano , que jamás dejó de decir 
~u palabra honrada y valientemente, ha que­
rido llevar su voz a todos los ámbitos de 
!a Nación, para que ella, por medio del su­
'.frac;io. indicase quienes debían dirijir el 
Est.ado. Sí !os hombres de los Partidos vie­
¡os o si 19s hom'hres nuevos. Si los culpa­
bles de los errores de cien afíoi,, o mm ~ J 

I 
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neración libre, tenazmente perseguida y aus- mientras compañías extranjeras de ferroca­
teramente preparada. rriles nos imponen tarifa en moneda extra-

La polítiva vívida en la era republica- ña, explotándonos; mientras los gobernan­
na no ha ~ido más que la historia truculen- tes actuales confesando su ignoranoía y su 
ta de una feroz lucha de apetitos entre cau- incapacidad, llaman a un t'écnica extranjero, 
dillos y clanes. La política no ha sido una Mr. Kemmerer, instrumento del imperialis­
ci.encia, sino un medio para satisfacer am- mo ; los gobernantes de! civilismo defienden 
bidones y concupiscencias. Una minoría a- rabiosamente sus rentas y a las grandes em· 
risfocrática, ci~ga y sorda a los verdaderos presas extranjeras. 
:nt'et>eses del país, consigui6 dominarnos El Partido Aprista Peruano ya ex­
hasta hoy. Nos referimos al civi!ismo. Ca.m- puso su plan en el Llamamiento de l'o. de 
biando de disfraz , dividiéndose para gober- Enero del año en curso . Ahí demostramos 
nar __ por turno , utilizando máscaras, procla-_cómo nuestra acción es esencialmente cons­
mám:!ose ilifunto, pero sin muerte efectiva. tructora y nacionalista. Afirmamos que es 
el civilismo ha sabido sortear la repul5:1 u- }lrgenre salvar a nuestro capital hwnano , 
nánime del país y se ha mantenido si~m- empleados, trabaja dore,. clases medias, y, 
pre en el poder. Leguía , gobernante civilis- principalmente, al indio. Sostuvimos que 
ta en 1908, impuesto por Pardo, civilista debe rescatarse nuestra riqueza natural, hoy 
también, pudo ser desalojado por el movi- en manos del capital extranjero con perjui­
miento d'e Billinghurst en 1912. Billinghurst cio del país. Censuramos los vicios del ab­
concr-et'aba entonces el anticivilismo de la surdo centralismo. Y abogamos por un Es­
mayoría del país. Pero dos años después, . tado d~ defensa ante el peligro imperialista, 
en 1914, el civilismo utilizó, ayer como hoy, que ,integre las fuerzas <le las clases pro­
a un militar, Benavides. que logró arrojar . ductoras, dentro de un científico sistema de 
a Billinghurst del gobierno, y a quien el _c.i- democracia Í;!nciona!. 
vilismo obsequió la pluma de general y la Hoy, señalando ya nuestro programa, 
banda de presidente como premio de su ha- conoc;da por todo el Perú nuestra posición 
:zaña. Nuevamente en 1915 trepó el civilis- antiimpc·rialista. lejos del conservadorismo 
mo ai poder y en 1919 fué Leguía quien. civilista y de las utopías del comunismo, 
tsta vez disfrazado de anticiv,ilista, aunque sólo córresponáe que proclamemos al horn­
era hijo legítimo y quintaes.enciado del civi- bre que encabeza este movimiento. y al que 
lismo, logró derribar al civilista Pardo. Pero ÚÍÍa poderosa voz salida desde el fondo mis­
en el ejercicio de su administración, por su mo de la conciencia popular señala como el 
indiferencia ante los intereses populares, único que hoy puede desempeñar con efi­
por su polhica de alianza con los invasores cacia la presidencia del país: a HA Y A DE­
,e~ran jeros, y de nepotismo y robo descara-LATORRE . 
_dos, &.país reconoció el civilismo de Leguía. .Haya Delatorre no es un caudillo en 
El movimiento militar parecía castigar a los el sentido sudamericano del concepto. Haya 
civilisfas de Leguía. Pero el civilismo, co- Delatorre personifica en su vida hermosa, 
mo la hidra de siete cabezas, volvió rápida- llena de sacrificios constant'es, las ideas 
mente a escena por medio de sus represen- central-es que el Apri smo propugna y de las 
tantes clásicos, los conspicuos y aristócratas cuales es el abanderado y animador ince­
civi]istas del v,iejo cuño. Hoy, luego <le ten- san te. La vida ,de Haya Delatorre, desde 
der sus redes, han vuelto al poder y ya han que inició su carrera universitaria luchando 
comenzado a pagar con las mismas monedas c;on la pobreza y el cretinismo de nuestros 
que a Benavides. Primero la banda de pre- macizos profesores universitarios, constitu­
sidente, después . . . la pluma de general. ye un hcrmoso surco de fecundas rebeldía,. 

Pero el país que viene repudiando sis- Presidente de l:. Federación de E5tudiantes· 
temáticarnent'e a este civilismo, en el que se ,rn 1919 y del Primer Congreso Nacional 
resumen todos los partidos y grupos repre- Universitario- en 1921 señala los rumbos ¡le 
sentativos de las clases explotadoras , no 1a juventud. Ensancha su cancepto nacio­
consentirá en una nueva burla. Por eso nal y al mismo t'iempo que inicia su lucha 
nuestro Partido , pr~scindi-en<l'o _por ahora 1e por la unificación del Cont'inente Latinoame­
la actual convocato~1a, que analizaremos mas ricano, se apoya en las raíces mismas de la 

. adelante, ha cumplido con expresar sus pos- nacionalidad. dedicándose a ser un cruzado 
tnlados nacionalistas y reivindicadores y a- de la educación de las masas. Las Univer­
h?ra cumple _con !anzar su ca~di?ato_ pro- sidades Populares que él fundara y reali­
pto _a la Pres1denc1a d~ la Repu?llca, mter- ·fa ra en 1921. se extienden por todo :el país, 
pretando con esta actitud, el mas hondo Y sembrando fructífera semilla. El despertar 
legñimo mandato popular• de la conciencia nacional tiene en Haya De-

Se nos ha perseguido nuevamente. Y la torre un ludlinoso guía. Luego de babe­
es que el oivilismo tiembla ante la voz ad- agitado las e5p€ranzas de los obreros y de 
monitiva .de nuestro Partido. Nosotfi:i-s-se--• los estudiantes, los sucesos de Mayo rle 
fialamos que la actual crisis económica, que i923 hacen que Haya Delatorr e polarice las 
agobia al país, produciendo desocupación y me_icres vi'braciones de la conciencia nacio­
mí9ttia, no es sino una consecuencia lógica 11al. La lucha lo encuentra en su puesto y 
de la desorganización en que han mantenido se arroja a ella con valentía, decisión y com­
a! Perú los gobernantes civil-ist'as, y un re- petencia. El tirano Leguía, luego de inten­
sultado directo-ya anunciado por nosotros tar halagarlo por la seducción lo apresa y, 
-de la política de dependencia y de entrega tra.s siete días de huelga de hambre. que 
que se ha observado frente al gran capital t?.ml?ién fueron de huelga general de los tra­
extranjero. baiadores, Hava Delaton"e es desterrado del 

Los actuales gobernantes quieren ocu!-Perú en 1923: En el extranjero. Haya De­
tar esta responsabilidad y sobre todo quie- latorre cruza Panamá , Cuba y México y m 
ren echar el peso de la crisis sobre los hom- tocias partes, se entrega a la fervorosa cau­
bros de las clas-es medias y trabajadoras. sa aprista, mereciendo unánimes elogios y 
Mientras el civilismo arist'oc:rático goza eu adhesiones . Los estudiantes de Panam á y 
Europa y en Lima de su gra.., renta agríco- Cuba lo nombran su Presidente de honor. 
la o urbana, entregado al ocio y los placE:- al pa-r que en México le prestan su dilec-.ta 
res; mientras la.s empresas del petróleo, el amistad. Pero Haya quiere prepararse. Sa­
cobre, de., obtienen pingues . utilidades; ·~e que la lucha política a la que bl; entrega-

.. 
do su vida sin reserva , exige una pr-epara­
ción científica, y entonC'es se dirije a las 
Univers idades de Londre s y Oxford, donde 
permanece desde 1925 a 1927 dedica!do de­
votamente al estudio, mereciendo los más 
altos calificativos. Viaja por Alemania, 
Francia, Bélgica, Italia, Suiza, Rusia, etc., 
y en todas part'es luce sn brillante talento, 
sus estupendas dotes oratorias, ~u cultura 
poco común . El preclaro espíritu de Ro 
main Rolland lo llama "el hombre más jus­
to". Haya va cosechando triunfos y admi­
raciones. Pero su largo peregrinaje no lo 
toma nunca desprevenido . Su estudio es ín­
¡:esame y su palabra incan;.able. En la au.s­
r,eridad de las U111\"ersidades v de las hiblio­
tecas va modelando los princiÍJios del Apris­
ino, va recojiendo experienc-ias y enseñanzas, 
arnmulándolo todo, fija la vista y la esp?­
ranza tn el porvenir <le! Perú, al que ha dc­
rlicado su exis t~ncia. Así, sin descansar ja­
más. hasta que el golpe militar de Agosto 
de 1930 lo e11cuentra convertido en un hom­
bre de Estado, perfectamente preparado, lo­
g-rarla su serenidad intelectual, dtÍeño de una 
cultura extensa y de un renombre unive·rsal­
meme ~onocido y respetado. 

Nuestro Part ido surgido en todo el 
país al conjur o de un hond·o reclamo popu­
lar, lo ha reconocido espontáneament e co­
mo a su je-fe. El fué quien at'acó más re­
i:-ia y constantemente al gobierno de Leguía. 
El es quien cuenta con las mejores condi­
s:iones para poder rem-ediar los males iñfrin­
gidos al país por e! civili?mo leguiísta. Por 
eso. el Partido Aprista Peruano que recla­
mó .. elecciones generales, cumple con el re­
r¡nisito formal ele proclamar como candida­
to a la presidencia de IaRepú'blica del Perú 
por el período que se inicia en 1931, al vi­
goroso animador y funda.dor del aprismo, 
al hombre que condensa las sagradas aspi­
raciones de las fuerzas productoras del Pe­
rú : a VICTOR RAUL HAYA DELATO­
RRE. 

Ahora bien, _hemos expiicado amplia­
mente porqué y para qué hemos reclamado 
esos comicios. Pero eso no significa que 
no tengamos reservas fundamentales que 
hacer al decreto electoral recientement'e pu­
blicado. Los comicios, para ser tales, deben 
ser garantidos y libres . Es decir, deben 
constituir una auténtica y leal consulta al 
pueblo peruano y 110 una farsa destinada a 
imponer un candidato oficial . 

No podemos decidir cual serfñuestra 
actitud definitiva , pero es urgente que se­
ñaltmos una serie de consideraciones ante 
la opinión sensata e imparcial del país. En 
primer término. denunciamos que nuestro 
candidato Víctor Raúl Haya Delatorre, que 
:Jct'ualmente se encuentra en el extranjero , 
NO PUEDE ENTRAR AL PAIS POR 
EXPRESA DISPOSICION DE LA JUN­
TA MILITAR. Es decir, que los comicios 
libérrimos, ":in precedentes", principian 
con una brutal trasgresión de hecho: LA 
PROHIBICION DE QUE ENTRE AL 
PAJS EL CANDIDATO PRESIDEN­
CIAL DEL PARTIDO MAS POPULAR 
DEL PERU. 

Por otra parte; como el reglamento e­
lectoral especifica que para elegir o _ser e­
legido se precisa estar -inscrito en el Re­
gistro Electoral , los gobernantes actuales 
establecen un impedimento de derecho que 
les servirá de excusa legalista para obj~t'.ar 
esta candidatura. 

La persecusión no concluye c<>n nues­
tro candidato presidencial. Alaanza tam­
bién a fl1t<;stros lideres, a ~uestrl!.5 Cll'~ni· 
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Nuestros Problem as Por el • • 1ngen1ero Pedro Mnñiz 
D Imper i alismo y la pequeña Mi ­
. . . . nería Nacional . 

. La pequeña minería- tan f!orecitme 
en otra época y de tan honda significación 
en la economía nacional-esta próxima a ser 
definitivamente aplastada y absorvida por el 

. imperialismo d~ las grandes compafüas mi­
neras e.,ctra!!;<::-as; y esto precisament~ en 
los lugare¡¡ donde dl::i era má~ pró~pera y 
prometedora. 

La acción aislada. aun que tesonera. 
de unos pocos luchaclores ha sido estéril. 
La compliódad culpable de los gobierno.; 
y la voracidad incontrolada del capitali~IT\º 
imperialista, han conseguido cegar e-1 vene­
ro, que debió ser de activa savia en la li­
beración de nuestro frudali,;mo económico 

Hay un hecho gen.ralizable en la mi ­
nería nacional, que relieva clarament,: esta 
~cció11 imperialista. in~pira;1do las más de· 
lorosa, meditaciones y los más fuertes ana­
temas por la acción negativa de nue~tro, 
seudo estadistas goh, rnantes. La 111i11erifl 
,iacíonal, por florcci<•atc -" actii-.i que fuera 
ca u11a regió11, se agostu y 111arcl,ita al i11-
frod11cirJ.e en s11 proximidad el trntáculv 
d'el capitalismo r.r 1ra11jcro. El pez grancie 
se come al chico. p·•n,,aron ,eguram entc 
nuestros avisados 1.:stadi ,tas criollos. y que­
daron tranquilos y satisfechos ele su clara 
comprensión filosófica. 

Pero los hombres que hor insurgen a 
la clarinada salvadora del aprism0. n,i se: 
conforman con esta harata interpretación. 
y analizan, no para lamc::ntarse sobre ye­
rros d-el pasado, sino para exhibir ,olucio­
nes fecundas, que harán resurgir ele :;us es­
combros, sobre bases más sólidas '" esta­
bles, la minería nacional. 

zaciones, a nuestros órganos ele publicidad. 
Manue l A . Seoanc fué desterrado del Pe­
rú a los 6 días de haber regresad0 ele un 
destierro de seis años. Car'.o,- Man:!~! Cox. 
que estaba en iguales condiciones que Seua­
ne, se encuentra preso <lcsd, el 26 ele no­
viembre del año pasado. Vari 0s miembro, 
del Comité Nacional están perseguidos o 
presos. Otros líderes apristas que se en­
cuentran en el extranjero no están faculta­
dos para entrar al Perú. El semanario 
"APRA" fué clausurado. Otros periódicos 
de Puno, Chiclayo, Arequipa, Truj illo, etc., 
han sido prohibidos de circu1ar. Nuestros 
locales son allanados . Kue~tros mitines o 
reuniones, públicas o privadas, se disuelven 
por la fuerza. ¿ Cómo es posible pues que 
se hable de elecciones libérrimas . de garnn­
Has ciudadanas? 

Pero hay más aúu. El sistema elec­
toral que r,egirá estas elecciones no es sino 
la repetición de la vieja t'rampa civilista. 
El "oto público, controlado por las autori­
dades no sólo permite la itn!)OSición por la 
amenaza, sino también la imposición por el 
oro. Fraudes, compras de voto. rnhornos. 
extorsiones, persecusiones , tal es el marco 
que rodean e.ste comicio que se llama "sin 
precedentes'' tal vez con un propósito sar­
cástico. 

Finalmente, lo que constit'uye el col­
mo de la inmoralidad. el propio autor del 
movimiento m:litar de Arequipa, el presi­
dente de ia actual Junta de Gobierno, ES 
C??.,.."DlbºA.Tn SJ.T .\Ri\KDO !i\,R El 

El proceso imperialista-minero es a 
grandes rasgos el siguiente: 

La fé y el renovado sacrificio del ca­
teador o buscador de minas hacen de una 
vera mineraliza, defendida celmamente por 
la naturaleza , una mina trabajada por el 
pequeño minero, que no es justamente el 
cateador o descubridor. El trabajo es en­
lon,:es todavía primitivo. el hombre es la 
única "máquina". y el medio de transporte 
la !'ama. Ape,ar <le la rc-,tricción impues­
l:1 pl!r cl:.-fi<:ie11cia~ económica~. v <lél ,iste­
tllad11 ahandono g-ubernamental. ·1a mina st· 
lllultiplica y algunas de ella, se hacen flo­
recient-.>s y significan yá un efectivo apor­
te a la riqueza nacional. 

Ese es el momento de la intervención 
ele los capitales extranjero -lo, nue,tros a 
más ele exiguos han tenido . iempr r otro 
rol más agradable: i11·vcrsio11,s políticas o 
derroches en Europa. por ejemplo--cuando 
la región minera es suficil'ntemente cono­
cida, cuando una cubicación del minPral 
existente demuestra y asegura que 1111a in­
versión de capitales será altament'e produc· 
tiva. cuando nó hay la má, ·leve posibili­
dad de pérdi,da. entra triunfante y arrolla­
clor el capital extranjero. Y el plato de len­
tejas es nuevamente en rn símbolo, el vil 
precio de la valiosa adquisición . 

Pero la táctica imperialista no exclu­
ye de inmediato al p:r¡ueño minero circun­
v~cino. ante la est'ulta indiferencia de los 
~ohiernos, lo absorve lentamente. pero así 
también con el menor esfuerzo. 

Y entonces ,e produce un fenómeno 
n:,radojal. Los pequeños mineros que tra­
ha iaron, 0011 provecho. en condiconcs técni­
c-amentc inferiores. sin o casi sin máquina.;. 
~in oficinas metalúrgicas o de concentra­
c'ón. sin vías de trasporte, et,:.. no pue<l~:, 
•uh~istir y perecen al "beneficio"' que para 

PODER. El ca.,o del Ptrú <la vergucnza' 
continental. Mientras en otra:; partes los 
aut'nres de 10, movimientos militares han en­
tn•gado el mando a civiles o han renunciado 
a toda candirlatura presidencial. o de cual­
quier otro orden. en el Perú ocurre fo con­
trario. Es el propio jefe del gobierno pro­
,·isorio el que lanza ,u candidatura luego 
ele sembrar el terror en el país. Este es el 
mismo p:cado que <e imputó "a Leg1úa y tal 
actitud s ñala una coincidencia evidente en­
tre el tirano que cayó y el gohernante que 
hoy no, 1·ige. 

Si a est'as consideraciones se añaden 
las declaraciones verbales hechas por el Co­
mandant e Sánchez Cerro a la comisión de 
nuestro Partido, entrevista que recojió en 
parte la carta de nuestro Secretario Gene­
ral de fecha 10 de Diciembre <Jn¡ año pa­
sado. nos convenceremos de que el naís per­
manece exactamente como e11 la tr>oca k­
guiísta. Las elecciones que se anuñcian 110 

son, por consi'<l.liente, sino una farsa des­
tinada a encumbrar a Sánchez Cerro prime­
ro y al civifümo después . 

R epetimos que nuestro partido que 
cumple <"0n señalar a Hava Delatorr ~ co­
mo el c:>ndidato ponular a la presidencia de 
la RenúbJica. decidirá después su actitu:l 
definitiva . Pero podemos y debemos ade­
lantar que si no se dan amplias garantías 
clf' li11°rtad de prensa. reunión y propaQ:an­
rla. si no se oermite la entrada al Perú de 
nuestro candidato y de nuestros líderes,, si 
1111 5é abren las pr.isim11i, , 11r, •;, 1éva11ta11 

1 

e1los lógicamente debe significar: tener bue­
nas vías de transporte; centrales metalúr­
gicas o de concenfración. próximas, que per­
miten reducir el volumen de carga y consi­
guientemente el flete; utilización de energía 
mecánica, adquirible del exceso necesaria­
mente producido en la gra11 idus tria; etc . 

Son tantas y tan efectivas las venta­
jas someramente enumeradas, que el peque­
ño minero no las puede resistir y per~, 
como las mogcas de la fábula, presas al pa­
nal de rica miel. 

El hecho es innegable, y por desgra­
cias azas repetido en el Perú. Cabe preguntar 
pués. a qué se debe. 

Pensar que la tclevación de la mano 
de obra, debido a la concurrente industria-
1 ización. produzca tal efecto ca.páz de neu­
tra-lizar todas las ventajas de la técnica y 
del pro¡?reso, sería absurdo . 

Sólo queda en pie, acusadora, una ex-
plicación plausible : el imperialismo de las 

.;zrandes compañías mineras e::\.1:ranjeras, en 
c-Onexión con la política de entree-uismo 
~uici<la seguida por los gobernantes~ 

Cómo actúa, de qué manera se mani­
fiesta en detalle, y_ de qué medio< se vale 
e,;te imperia-!ismo, para consumar el despo­
jo y la absorción de Ia pequeña minería 
circunvecina. es cosa que por amarga ex­
peri0 ncia conocen muchos el~ nuest'r'os mi­
~eros, y que por su ampI;tud merece tratar­
,e en rapítulo aparte. 

El rol de los g-obiernos frente a esta 
lucha entre el pequeño minero y el impe­
ria-1i~mo de las grandes comnañías extranje­
ras debió ser muv otro. Entonces, el capi­
tal extranjero debidamente acondicionado y 
controlado, no hubiera atentado contra nues-
1 ra pequeña minería. sino más hi 0 n ella hu- -
hiera recibido aliento -:y protección . 

Pedro MUNIZ. 

1las dausuras periodistíca,, si no se otoraa . . o 
un ,1stema garantizado el~ voto y ,i no re-
nuncia a su cargo el actual candidato ofi­
r ial comandante Sánchez Cerro y toda ~u 
Junta l\li!itar, para competir como un sim­
ple:- ciudadano. si no se cumplen todas e<:tas 
condiciones, decimos, los comicios genera­
les que se anuncian no serán comicios g~­
neral.s, ,ino una simple y brutal imposición 
de la fuerza. Con lo cual volvemos al pri­
mer punto ele nuestra posición, ésto es que 
la fucr7.a requiere fambién la fuerza . El 
pueblo peruano. único du~ño de sus desti­
nos. al <JUt acudimos en consulta, decidirá 
~u suerte adoptando la actitud que conside­
re más oportuna. 

Entre tanto nosotros cump~mos con 
sciíalar a un hombre que encarna las aspi­
raciones nacionales y reiteramos nuestra 
convicción de que Haya Dclatorre •e:s el Ú· 
nico que debe y puede alcanzar el más alto 
cargo republicano, por mandato pouular y 
por merecimient'o personal. 

Viva Haya Delatorre Presid,.nte. Vi­
va ti antiimperialismo aprista. Abajo ·el C:­
\·ilismo intrigante y traidor. ºAbajo la.~ im­
posiciones fraudulentas. , "ivan las r.eivin­
clicaciones de las clases productoras. Viva 
el Partido Aprista Peruano. • 
1 

El Comité Ejecutivo Nacional, 
d_el Partido Aprista Peruano. 

Lima, 23 -de Febri"ro de 1931 
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Represién del Aprism o. 

··.\ los que pre-guntan porqué el Parti ­
do Apri, ta Peruano no ha expuesto tod:i.­
Yh m programa completo, hay que pregun­
t. rles (~ nuestra part>e, porqué no se nos 
clú libertaq opinión para exponerlo. Im -
pefülos dt· volvl'!· al país, no por nuestra 
voluntad ui poc causas que de ella depen -
dan. suprim ida la publicidad de nu-estro se-
111anario en Lima, expul sado del país un:> 
ele nuestros líderes, prisionero otro. perse­
guidos nuestros compañeros apri stas, la 
cuestión para el Apr ismo Peruano es ante 
tod aluchar por el derecho elemental a la li­
t- rtad . Justament e es lo que los aprist:.s 
exijimos : libertad de opinión para exponer 
¡,uestro programa y li bertad de sufragio,­
por voto secreto-. para preguntar al elec.­
torado del país si nuest ro programa cuen­
ta o no, con el apoyo nat ional" . 

• ' 

"El Partido Apr ista no pide privilegios 
especiales. ni ha pretendido jamás entrar 
en la clistribución de puestos públicos, bo­
tín r!,, la victoria . El Partid o Apri sta solo 
¡•i<k lib•rtad : dP opinión, de organización 
v ele snfrap-io. P id. e.'<clusivamente el uso 
de medios legales para el desarrollo de su 
acción política . A nuestra demanda solo 
fC 11a resnondirlo con la violmcia. Noso ­
,,..os resistirem os ha,ta que sea posibl. re ­
sistí r esta forzosa incitl ción a la violen­
cia··. 

""Hasta ahora, solo se ha usado contra 
el Partido Apr ista P eruano de todos los 
medios de violencia . A su vez el Partido 
f.\nri•ta Peruano sólo ha usado de todos los 
medios le~:•les para protestar contra l a vio­
lencia. Si nuestro Parti do solo reclama li­
h•rtad para ser oído. ; porqué se le persi­
rr,,e > 'Jn cH)e confun dir,e al Partirlo A ­
n•-i~t::t Pern~no con un r•!!i miento snhleva -
rln 11 n11e h~v eme exte rminar . ND clehe 
rre&r<P t~mnnro eme somos los 1prista~ 
hnmhrP< "rmado, v. de acuernn con h fr a­
<c ele RnlívaT oue es "dese-raci:ino r1e1 rme­
hlo donrl,, el hnmhre armado delibera" . Lo, 
ar,ristas formamos un Parti rlo políticn out· 
ot1ien• <-xnoner <11 proe-rama. ~11 ideología. 
~11• principios. 'rodo uso de la violencia 
<"'nntra nn<ntrn,. e, ahuso. y ahuso (]lle na­
rla nt'.ede justificar". 

"Los apristas debemos recordar siem -
r,re aauel!a imprecación inmortal de Sar -
l"liento • "¡ Bárbaros : las ideas no se d~­
gí_'el1an !" 

Los Programas Fácil es Oportunis­
tas. 

"El programa de un partido orgamco 
que no se constituye eventualm ente para 
aYe11tt1ra en una elección, no puede ser una 
li•ta d0 cosas por hacer . Proi¡: amas así, 
PlH:'rl~ facturar'sc infirf {amt"nfe en tbtla, 
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rartes . Si dependiera de una lista de pro­
yectos 1~ formación de un partido político 
orgDniro. cad:i hombr., con algo ele imagi­
r ,ción podría intentar un partido . E,p~ -
cialmentc en países en los que hay mucho 
¡ or hacer o donde se han dejado de ln:o:, 
o ~e han hecho m3l tantas cosas. es fácil' 
1 :cbct".r un programa promisor de grnnrle, 
propósitos cada veinticuatro horas. Nues ­
tros pueblos tan fecundos m fantasía . pn­
cHan ser las zon~s geográficas ideales para 
el florecimiento de grandes partidos . La 
realidad demuest ra lo contrari o : los pueblo­
de mentalidarl mE11os propicia a la fan ta'-Í 1 
exhuherante son aquellos donde la política 
verdadera acusa mayor fort aleza". 

El Aprismo en la Ilegalidad. 

"Creíamos los aPristas que después d\? 
la caírla de Leg-uía. contarh mos con las mis­
mas lihertarles de los Civilistas y de los 
fü maños líderes comun istas que también 
han sen·ido con su dema{!'ogÍa absunh. de 
piedra de escándalo al civilismo. Crehmo, 
aue la amn i~tía a11e se dió no tendría ex­
cención rn los miembros del Partido Anris ­
t-t p p,-•,a,10. Y contando con Jihertad. pro­
vectáhamo~ voh·er todos lo, líderes anris­
t::is rl-•<trr--,r!ns v rnnsnltar al n;ií, los nuT'­
tns de anlic;i:-ión de nu•-<tro nroo-r1m~ po­
lítico. •r.hre l;i ha'-e de n11estra dntcrin1 e -
,nnóm ica. Pc.>ro ,in <leíam os hablar $e nO$ 
ha cnnd-'narlo. ~in que los actos de nues -
tro Partido en el Perú s~ havan extrali rr.i­
tarlo en n~rb de los medios Je¡,-:;iles. se n0,-; 
ha acn•,irlo rl"' s11hversh-os. Destwé" <le nt' ­
na1· t,vfa lilrrt:irl <le oninió11 v de orr,-ani­
z~r=ón a lo~ anri,fa<. el ('i vilismo v ,,,, 't­

e"f!ÜPS pree-11ntan porqué no exponemos 
nuestro programa". 

Tare~ Inm edia ta: Lib ertad de 
Propaganda. 

" La tarea inriediata de nue,tro Parti ­
rln e< f'X;"":r lihert;id de nafak:i. rle nrPn<a. 
rl• orn-;ic,:~1 ... ión ·•n nnmhre ne In< ,1Pr<>cl,n<; 
nJe11,,...,hlcs rf P tnrlo 1111ehln n11P se lhm, li­
h1·e Y psh< 1i11'•, brlf's no ],is nPrli,,10• so­
In ..,1 .. a no•o•ro<. Oueremos m1e tnn1, lo~ 
ciwfa-1~1,r-.s r! 0 l 11aí< ¡mer!~n riercerh~ . s:11-
"n lns r¡ 1c r<tén condt>narlns ·por ln• i11e -
,~<. Cn11snru0 nft'mcri•e rccl~m'lmo, r1 rf,,, _ 
tivn rr•t· hlecimiPnto de lo• derechos inrli­
virlw,les. nn <"'ntno e-i·acia sinn comn ill';ti­
da sin nrivilee-ios para nadie" . 

Desor~ani zación Civilista. 

"Prr•er,c1en P"P"~ñarse v enn-.,ñ,i,-auie­
""º 'JL'! •:a n tncontrar los camino:= de !? 
..,n~--,1lid.;d nolbr:a v económica del ,:,,ií,: 

de,,·o•so0 ie11rlo el. nrincir,io fiindamenhl r1,, 
1'1 ,oh·•r,nía nn1111br. T 1 dc-<0rrr'lniz1rifn 
""is•Pntp nn ,·iPnP r!P ;,h,in. rlrl n,1 hln: 
Yien~ rl• ;¡••ih;:i V m11v ne , rri h~ . 1\,f;entr, 
nn •e ,·p<net¡, el ,i ('r,,,r-hn r!Pl r-i11rl;irl,11n n s -
r., e lf:'tT1t• ti 1:1· c: O"f'lher,.,~nt r-c; V 1nN1,l-,rll')¡~~­

rn:Pnh·~c: 1"' noHr;., norcirr1 ., 1nc: n,...r,1 "' T1 '"IC 
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impuso Leguía, continúa y la anormalida.:i 
de J;i vida de la repúblicá ha de pro1on -
garse" . 

' •:-Jingún gobernante no elegido por el 
voto popular tiene derecho a anunciar que 
perm anecerá ocho años en el poder porque 
;,sí lo de•ea. Una afi rmación tal significa 
el suicid io político de quien la hace y la 
ma5 intolerable de las ofensas para el pue ­
hlo c1t1e la perm ite" . 

Apri smo no es Con:iunismo. 

"L:i confusión que se hace entre apris ­
mo y comunismo pued... ser maliciosa en al­
;!Uno, casos pero se debe mas a la ignoran­
c;1. Hace cinco años que apareció en la re­
vi-st;i marxista de Londres "The Labour 
l\fon•hlv" el primer artícu lo titulado "¿ Qué 
PS el Anra ?" Desde entonces se ha publi­
c.,rlo ~n- siete idiomas v son incontables las 
re,·i•ta~ v oeriódicos del mundo que lo han 
renro dticicto. Aún en Shane:ai fué publi­
c,do en 1 <J27 v no hace muchas semanas 
one en "Th.. Observer" de Londres un in­
r-lés h;icía la distinción entre lo que es a­
nri•mo v comunismo a propósito de que un 
rn.-resnnnsal crér111lo el~ las informacio nes 
rl~¡ o-nhiP'rnn d,. Bolivi'l lfamaba comunista 
, "RnhPrtn Hi nniosa. En su c~rta el inglés 
~nnb h, 011P si bien es cierto 011e en al!rLt­
nns n'Í<Ps hitino;imericanos 1:, falta de cttl­
t11•a nnlítica permitía las más absurdas con­
fos iones. es e,;dente que- los e-ohernante5 
ele e,os naíses con una absoluta falt a de 
rrsnons;ih ilidad oersonal y política las alie:1-
t;in v llaman comunismo a todo movimiento 
nnlít ic-o aue se onone a los atropell os ,!e 
lns rlés9otas criollos" 

Cultu ra e Int eli gencia 

"Es muy frecuente que se confu nda al 
homb re inteligente con el hombre culto y 
ntt. se crea ']Ue un ho!Jlhre culto tiene por 
1 hecho de serlo una cultura política i'.s­

nccífica . Pienso que en el Perú y particu-
1:-•·mente entre los hombres de la vieja ge -
11°r:ición falt:in ao11el1os con una cultura po­
líti~;i e<o~cializada y moderna . Lo prneb.1 
,.¡ hechn de que ninguno de ellos haya si­
clo c,inaz de ~.oponer al país un plan fi­
nanciero sah-ador y que se haya recurri do 
1 un técnico c:--.--tranicro". 

Economía y Polí tica. 

"Po~íti~a y econom!a son disciplinas 
cientínc2s inseparables. No saber organi­
zar la economía de un país o las finanzas 
de un gobierno, es no sabE'r gobernar. De -
l¡ ,...~r al extranjero el contra lor de la eco­
nornla y· d. las fi nanza-s de un E stado es 

• ,aJ~ia·r lo que es funda mental en el gabier­
m·. Goberna nte, así, han sido maravillos~­
r '.e·,·e caricaturizados por Bernard S'haw 
·n sn a<lmirable farsa "César y Cleopa­
tra" . 

La Ignorancia Política. 

""~ •·•< irl,,,< nn1ít;r~• ,,.,¡P,,•r" .1 11,..,rJ,-r "i\ Ie part ee que! la ética spmoziana es 
.-.{,hJ;r,.., ,-,n P•té nrf"nrnnirlo dP.1 vn•" non,1- ;1.~licable a la situación política del ~erq. 
b t ii"l-irem'ent"e emit_ido! _la 11«11rp=ació11. que . . El ma1: es !a 1g'ntira'nCÍá. ~pin'o':Ci s'eña!a 
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APRISTA 
DEL ATOR RE 
tres grados de conocimiento: ¡a opinión, la. 
razón y la intuición. Los hombres perte -
ncóent es a la primera categoría basan stt 
conocimiento en lo que· oyen, en 1-o que per­
ciben o en lo que imaginan. Y .esta es la. 
categoría pre-cietifica, la más baja de, !as 
etapas del conocimiento, la "media ciencia'' 
de que hablaba Piérola ... Categoría típi­
camente civilista, digamos nosotros. La ca­
tegoría superior,-razón- , correspon<le al 
rango ckntífico, y esta es rara, muy rara. 
en nuestra política. El grado sup1·emo, -la 
intuición- , que supone una visión sinóp ­
tica del universo ; del cosmos. -del mm,­
do, hablando políticamenre-, es más rara 
aún. La corre1acion de !Conocimi,ento v 
Moral en la filosofía de Spinoza es pués 
muy también aplicable a nuestra polítiClt: 
los hombres de opinión, los de la categoría 
precientífica, están suj-etos a las influencias 
de las cosas que los ,rodean, vale decir, son 
hom'bres de apetito de pasión, de instiruo 
más próximos al mal que al bien. En la 
política peruana son los c¡ue han predomi­
nado y predominan. Por eso no es aven­
turado afirmar que todos nuestros males 
son males de ignorancia". 

"En cierta ocasión un político de -b 
vieia escuela del Perú me dijo que par.i 
g-obernar el país sólo hacía falta tener sen ­
tido común. Me permití refutarle dicién -
dole que se neoesitaba más que sentido co­
mún sentido (Jro(Jio. El sentido común es 
·como la opinión de los grados spinozianos, 
la etapa inferior del conocimiento. confi­
nante con el instinto . El sentido propio e,­
va la razón, y la razón indica que el go­
bierno de un país y especialmente de un 
país como el nuestro exige muchas condi -
ciones superiores no solo en un hombre. si­
no ,pn un !!'rupo de hombres :vinculados por 
11na icteolo!!'Ía. consecuentes a un proa-r;una 
,fo orincioios y su jetos a una disciolina. 
Vale ckcir. hombres de un nartidn orP-ání­
c-o controlados por la opinión 'pública" 

"Serla mnv interesante someter a tos 
r!iril!'entes oolíticos del Perú a una contro­
ver~ia púhlica sobre los problemas funda­
mentales rlel gobierno . Nuestro Partido ha 
nlanteado esta demanda a todos los hom -
hres 011¡, diri!!'rn o oue pret-enchn rliri!!"i:-. 
Nosntros no creemos oue somos ooseedo­
rt>s de fa vrr<larl ahsolut::i. pero estarna, lis­
tos a discutir en el terreno de los princi- . 
pios con los hombres y grupo s oue nos ono­
nen. T ustamente es lo aue pedimos : Di~ -
cusión libre de los problemas nadcin.a?es 
~ntP la. Nación misma·. Imi stimos e insis ­
tirrmo, "'n ·e,ta ctemanda va formulact::i nií­
hlir:imente. No queremos imponer el apri,-
1110 ,,or la fnerza: recfamamos el df'recho 
a clíscutir sin que la fuerza acalle nuestras 
"'"'es. Y r.<r1 es n11rstra den11111dn nl lntP.­
T,Tn t{rT PPri i: aue se no< deie o/Jinar lL 
l n-r11zr11rr sobre lo.•. hrr,nTr>mrz< vitrrles del 
{,rls . m•r .<f' 11n.< hennifrr Tln111nr a 1111.n ,fo 
Ir<. rliri7t171tr~ nT cfp7,n/P.. ; 0né-m1>nos puede 
e·xil?'ir el fla:r'ticfo Ap'rfsta Pe'itta'ríd qú'e g'lÍ-

rantías efectivas para una controversia en 
b nue el pueblo descubra dónde está la 
1nejor orientación política para la Nación?" 

Nuestro Nacionalismo. 

" En que se basa el nacionalismo apri;­
ta? En la defensa de los intereses de la~ 
mayorías nacionales. L.a defensa de los in­
tereses de las mayorías nacionales, es la de­
fensa de la Nación . En el Perú las mayo­
rías ·son esclavas, siervas o tributarias, -
grados diversos de un mismo fenómeno de 
sometimiento-, de una exigua minoría pa­
nsitaria, aliada a los grandes intereses ex­
tran jeros que gravitan opresoramente so­
bre el país. El nacionalismo auténtico im _ 
pone la defensa de la Nación teniendo en 
cuenta no a la minoría sino a la mavoría. 
Dernoc~·áticamente, son las mayorías las que 
dete,mman el proceso de la vida política 
de un pueblo". 

"El nacionalismo como inspiración po _ 
lítica de un partido moderno y especialmen­
t t de un partido de izquierda , no puede ser 
meramente sentimental . Su concepción rea­
fo,ta tiene un contenido económico. El na­
cionalismo aprista se l!:>asa en la emancipa ­
ción económica de las mayorías nacionales, 
por eso también nuestro concepto de 'demo -
cracia no se limita a ser político y es fun ­
damental mente económico . Basamos pues 
nuestro nacionalismo. y nuestro democra­
tismo en la economía y este es el funda­
mento doctrinario de nuestra política" 

"La oolít1<:a del Partido Aprista Pe­
niano afirmada en los intereses vitales Je 
las mayorías de la Nación está orientada 
hacia la reor~anización económica del país, 
vale decir, hacia la mayor elevación del 
índice de su productividad. El concepto e ­
conómico de productividad insl:lr~e de tres 
factores esenc-iales : las clases sociales pro­
ductoras.-factor hombre-, los medios de 
nrorlncción o instrumentos de traba jo.-fac­
tor técnica-, v los elementos naturales que 
e1 trabaio del hombr~ convierte en rique-
7.¡¡ . Comecuentemente, la mayor elevación 
cM índice de In productividad de una Na -
ción está en r;izón directa con la mavor ca­
rw·it~dón material v moral del nrnrluctor 
con el mavor nerfeccionamiento de la téc­
r,ica <le oroducción y con 1a mayor utiliza ­
ción de los elementos naturales que son sus 
fornt¡,, de rioueza. Políticam ente el Es­
tarlo rl1>be !."arantizar todos los medios que 
1a Nación necesita para que tos tres facto­
re, e,enciale; al aumento su oroductivt­
darl se combinen eficientemente" . 

''l<'n el Pení. sufrimos las consecuencias 
rlt>l ~ban<lono d,. los tres factores orímor­
r!i'l.lt>s nP la nr0ductivi<lad: las primitivas 
c-nnd;cinnPs rle viña V ne mh'l.io do nues ­
tro~ hmrl11ctores, el l?'Til.do inferior de nuei;­

. td t~c'n"íca 'y Ya Óe's"na'cicfna1iza'ción ~r ~l ª· -

propiamiento injusto de nuestras fuentes de 
riqueza determinan la posición subalterna 
de nuestra economía, lo incipiente de nues­
tra cultura , y la falta de solidez tle nuestra 
naciono1lidad. E1 Estado sin apoyo etectivo 
dentro del país es instrumento de opresión 
al servicio de una especie de clase domi­
nante. improductiva. que carente de fuerzas 
propias es a su vez subalterna de grandes 
intereses extranjeros". 

Nacionalismo Económico y Regio­
nalismo. 

"La reorganización econom1ca del Pe­
rú implica la reorganización de la produc -
ción iniciándola nor lo que en ella es típi­
co y nacional. El Perú es un país agricul ­
tor y minero, más agricultor qu.e minero. 
Si pretendemos primariamente reorganizar 
nuestra economía agrícola, básica en la e­
conomía nacional, debemos aplicar las trts 
condiciones necesarias para la elevación de 
la productividad: capacitación integral del 
productor, mej-oramieni:o prog1esivo de la 
técnica de producción, y máxima utiliza -
dón de los medios naturales. Y aquí se 
desplaza el programa de aplicación al pro­
ib'l-ema agrario nacional, que. como todos !os 
problemas del Perú supone en primer tér­
mino un punto de vista re,qional. Nuestras 
diversas reg'iones ag-rarias hacen imperati­
'"º un concepto regionalista para toda polí -
tica económica eficaz. Conviene advertir 
que los apristas peruanos somos regionalis­
tru )' anticentralístas -como somos naciona­
listas y democráticos_: no solo política sino 
ec,onómicamente. La re_qión 11:eonómica, que 
en una demarcación política mas científi­
ca debe modificar nuestra retrasada divi -
sión territorial. determinara las formas de 
aplicación de los princioios • fund amentales 
de reorganización económica. Seña1and•> 
algunos ejemplos concretos, es posible ade­
lantar que de acuerdo con nuestros princi­
oios, en las re!!'iones de !!'r;ind_es latifundios 
serranos, donde l~s comunid::ides son vio­
lentamente onrimidas v el traha iador indí ­
gena vive en la servid11mbre v ·en la ig110-
ranci:i. más ominosas. balo el !!'3monalism0 
económico y nolítico, el Estado. deberá a­
bolir gradualmente el latifundismo , res­
g-uardar e impulsar técnicamente a las co .. 
munidades. educar integralmente al indio y 
procurar el mavor aprovechamiento de la 
riqueza nroducida para beneficio dº la co­
lectividad. La tier-ra oara quien la traba­
ja v la máxima exnlotación rle la tierra y 
no del hombre . son aoote!!'mas esenciales 
en 1ma nnlític:i. ae-raria 011 .. ti~nde :i. ele­
var dentíficamente la productividad": · 

"'R,:; ah,olut~mente nece¡::irio a<lvertir 
n11P N,.,.a 1ml'f hnlffirn erm,ñmfrn r n11.<lr1tr ­
tii•1' S!'rfo rr'h.mrdo hensar en la imhosició11 
d,r 1111 t,rinrihio o'h.•o'1tto aún a costn de la 
111i<mn {,rod11rliitidntf . Aolicar el nrincinio 
1,n,. ,,¡ n~incinio sin tPnºr en cuent:i. fas con­
{l icinnes de la re:i.lirla<l en nne se anlica y 
-al mnmPnto en oue debe anlicarse es caer 
i11 fa.'na'ti~mb pdfitko y o1viña'r' ·gu:é 'ª eíi -
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ctenc1a es ineludible a toda reforma que 
busque firmeza". 

"~ o se puede imponer un molde eco­
nómico a todas las regiones del Perí1. El 
regionalismo supone justamente lo contra­
rio. K uestro país no tiene un proceso ,!e 
e...-olución económica uniforme. En el Pe­
rú-ya lo he dicho muchas veces-, coexis -
ten todas las etapas de la evolución social 
y económica <le la historia humana. Desr!~ 
lo~ grados mas bajos de barbarie, hasta la 
civilización más e, menos elevada. pasando 
por múltiple.,. et.'lpa~ intermedias. Estos ,li • 
versos grados <le desarnJTio imponen u11.1 
política multiforme. que corresponda a ca­
da aspecto de nuestra realidad-teniendo en 
cutnla todos los factores que en e!Ta con­
curren-, p('ro dentro de un plan global que 
estructure su unida<l orgánica". 

"lr de las pane, hacia el to<lo, fué el 
principio filosófico de Aristóteles aplicado 
a la política. que ya se llamó cienc-ia, tres -
ci,.ntos años antes del nacimiento de Cri,­
to ... 

Contra el Latifund i o. 

,f , 

I dependeucia si paralelamente al ingreso, 
condicionado, metódico de capitales extran­
jeros, sujeto a un plan científico tendiente 
a sn mayor provecho para el país. no se 
erige un sistema propio de economía nacio­
J1al dirigido hacia el mayor aumento de su 
p.roductividad. Un país sin economía pro-

1 pia y sujeto únicamente a la dependencia 
del capital e.-:tranjero. no es mas que una 
colonia. Snbordinada la Nación al yugo d~I 
capital extranjero que explota al trabaja -
do1·, al comerciante. al pequeño propietario, 
:11 contribuyente. al consumidor, el Estado 
carece de todo -resp.'lldo l)Jra amparar sn so-
11:ranía v deviene un instrumento del capi­
tal extr;njero que rige la N:onomia dd 
pais''. 

el cooperativismo integral, de producd6n 
y de consumo" . 

'·Dentro de un plan económico nacio -
na! organizado por el Estado y orientada. 
hacia la mayor .elevación de la productivi­
dad dentro del país. el cooperativismo cons­
tituye un efectivo atLxiliar. En la agricul­
tura, en la industria, en el comercio, en :a 
colonizatión, el cooperativismo es un fac • 
tor de gran fuerza. K o solo porque ini­
pu1:,a decisivamente el sistema económi::o 
del país sino porque educa econ6micamente 
a! pueblo. Por ambas r:i.zones, el cooperati­
vismo en el Perú ha ser una de las gran­
<les bases dé una reQrganizaci6n metódica 
y eficiente de la producción, de · la circula­
ción y del consumo d~ la riquua nacic,­
nal"' 

"Uno los desastrosos resultados ?.I! 
nuestra anarq uía económica actual es la 
fa1ta d.e !fecursos propios. aún de los más 
elémentales para la vida del pueblo. Cuan­
do se revisan nuestras tablas ae importa­
ción y e::,.-portación y s'° descubre que "¡ 
Perú importa productos alim nticios en gran 
cantidad, no es difícil comprobar hasta do11-
dc ha ido la imprevisi6n, la ignorancia v 
el entreguismo de nuestros gobernante5. 
País agrario, el Perú importa proc!uctos 
qlft? deberían darse en nuestro suelo. Es 

"Algunas veces he repetido aquella ad­
monición de Plinio a la Roma latifundist.i, 
que la historia justifica y que la economía 
comprueba: "Lati[undia Italian Perdiere" 
Y el latí fundio la perdió'º. 

"La máxima sabiduría de nuestros "es­
tadistas·• semi - cultos. o q~ han sustituí­
do Jos derechos de la cultura en el gobier­
no por los gestos de la arrogancia. llega 
hasta concretarse en un apotegma económi­
co: "nuestros países necesitan capitales ex­
tranjeros para desarrollar"' . Y entonces ra­
zonan así : "Si nuestros países necesitan ca­
pitales para desarrollar. debemos admitir lo, 
'capitalt:s vengan de donde vengan y ven­
gan como vengan''. La aplicación política 
de estos simplismos rige el proceso de nues­
tra llamada ciencia financiera. Por eso, el 
seiíor Lef!uh alcanzó fama de financista y 
por eso el Perú ha llegado a la situación 
de colonia económica en que se _halla". 

' explicable que nación como Gran Bretafüt. 

El Perú es una Semi Colon ia. 

"Todos estamos de acuerdo en que el 
Perú es un país de grandes re-cursos natu­
rales con una potencia de trabajo segura pe­
ro todos estamos d<' acuerdo también, en 
que la riqueza que el Perú produce no le 
pertenece y que, consecuentemente, es un 
país empobrecido, con un incipiente desa­
rrollo económico, con un Estado débil y sin 
independencia. )l' o es difícil hallar las cau . 
sas de esta stiuación en la anarquía econó­
mica que impera en el país: en la falta Je 
explotación de los recursos naturale~ o en 
su ,ex.-,Jotación sin •beneficio nacional. en 
el mal aprovechamiento de su potencia '1t! 
traba jo. y en la des nacionalización progre­
siYa del Estado subordinado a los intereses 
-<'Xtran jeros porque no respalda lo~ intere­
s<s nacionales". 

La Inversión de Capitales Extran ­
Jeros. 

"Al~ien ha creído que el Partido A­
prista Peruano. sostiene qne los capitale~ 
extranjeros 110 son necesarios al país v que 
nuestro partido propugna un aislamien!o ab­
soluto del Perú del sistema económico mun­
dial del que somos dependientes. Esto e~ 
falso . El capital exrranjero es necesario al 
Perú. mientras e.,ista el capitalismo com,, 
sistema económico imperante y mientrn~ 
nuestro país se halle en las condicione~ ele­
mrntales de d~rrollo en que se encuentra . 
Lo que el apnsmo considera ruinoso par 1 
el P,erú es que en notnbíe <le nuestra n~ -
cesidad de capitales extranjero, .J paí~ ,e 
convierta es un escla\·o de ello>-. ) 'lUe en 
vez de servirse del c:ipital f'Xtran1ero pa~, 
su progreso no sea sino su servidor Per 
e~ imposible s;;"l1d1r :J.J p:.ís :j~ ,11 ~, tu:,! 

"Entre las conclusiones Que sostuve en 
1:i r nh·ersidad de Mé,xico. durante 1:t se -
Tie de conferencias que ofrecí en ell:i en 
1928. puerlo recordar estas que se refieren 
a la inversión de capitales extranjeros ~n 
los países de la América Latina y que el 
Partido Aprista Peruano ha hecho suyas: 
el capital e."\.-tranjero que va a nuestros paí­
ses. 11,ccesita de <'llos tanto como nuestros 
p..íses necesitan del capital. Los capitalf!s 
emigran de los países industriales hacia to~ 
de elemental desarrollo. obfürados por una 
1~· económica ineludible. Colocar a nue•­
tros países en una situación de inferiori­
dad respecto de los capitales extranjeros 
es desconocer esa leven perjuicio de nues ­
t!'Os países. Condicionar~ limitar, sistema­
tizar el ingreso d? capitales extranjeros a 
nuestros países no es ahuyentarlos. como 
algunos creen in(?énuamente. Aún en pue­
blos donde el capital e.,tran iero ti en,, gue 
soportar las más severas restricciones. el 
caoital e~dran iero va. Como es nat11ral. los 
capitales extranjeros no oueden imponer 
sus restricciones ellos inismos. Fste rol 
corresoonde a lo• Estados oue reciben los 
capitale;:. Pero para condicionar o re·trin­
gir las inversion-~s de c:initales extranjero;, 
r,recisa un verdadero olan científico eco -
nómico v financiero <lictado por el F,st,ir1o 
rh•l 1,ai, • que recibe caoitale;:. Plan científi­
co que supone organización interior la 
economía teniendo en cuenta los intereses 
naciom1les. Esto es nacionalismo económi-
e<, nrgánico" 

La Etapa del Capitalismo de Esta• 
d" 

' ·El capitalismo de Estado es una so­
lt.:ción a la que debemos tend('r y una de 

. •ns tm Jnas cli- ,1pl1.-~dór, máq factfük r:, 

con un industrialismo gigantesco y super­
poblada importe materias alimenticias. pern 
es injustificable que el Perú ap~nas iniciado 
en el industrialismo con un vastísimo terri­
torio y con una población diez veces menor 
que Gran Bretaña, tenga que comprar pro• 
ductos alimenticios del exterior. Así se ex­
plica en gran parte la caresta de nuestr;i vi­
cia y la desnutrición de nuestro oueblo". 

"Creen algunos Que la inttrvención di­
recta en la producción es imposible en el 
Perú. Mientras el Estado ~ea instrumento 
de intereses e.manjeros. mientras no repre­
sente los intereses de las mavoñas nacio­
nales, mientras los diri ian hombres sin vi­
sión v sin cultura. esclavos de convenien­
cias de gruoo o de la sensualidad <>xl1ibitio­
nista del poder por el pdoer, el Estado no 
solo es incapaz de intervenir en la produc­
ción de la riqueza nacional sino que está 
lejos aún de la categoría histórÍca y jurí­
dica de lo que el Estado debe ser t.omo 
institución. Reconstruyamos el Estado. a­
signémosle su ·rol director. educador y de -
fensor de la Nación y entonces el Estado 
será capaz moral y técnicamente de des:i­
rrollar un progresivo intervencionismo en 
todas fas actividades de la vida nacional" 

Técnicos 
les. 

Extranjeros y Naciona• 

"¿ Qué puede decir un técnico financie­
ro extranjero a un pueblo económicamente 
anarquizado? ¡ Reconstruíd vuestra vida e­
conómica, cread vuestra productividad pro -
pia, no continuéis en la situación de depen­
dencia en que vivís ! Pero si el técnico ex­
tranjero tiene interés en que la anarquh 
se prolongue. porque así v;i. a resultar fa­
vo1ec1:i~ .capit;i,1i~mo txtGnju c:> ·entvl' • 



ces dirá: Pedid mas empréstitos, ent!1C­
gad todas vuestras industrias al extranje­
ro y nombrad siempre como dir.ectores de 
vuestra vida estatal a los más ignorantes u 
aquellos a quienes los capitales extranje­
ros pagan como defensores y agentes. Y 
entonc~s agregará: "Vuestros gobernantes 
son genios, sus medidas de fuerza son ne -
cesarías ,el Pacífico es un criadero de gi -
gantes siempre que-estos sirvan a los caoi­
tales extr:mjeros". 

" En una obra sena de recon-' :ucció11 
nacional que no se base en llamar experto , 
extranjeros para que tutelen las activida -
des de los gobernantes , el Estado debe or­
ganizar la enseñanza del funcionario pú­
blico, del experto nacional, capacitánd,-,Jo 
Jmpliamente. No hay escuela política po; i­
ble sin un partido organizado en el poder. 
porque· el partido cuando es rrinc:nisra y 
ec.onómicamenle adoctrinado es base de ve­
paraci6n técnica y dis<:iplina para clir;~en _ 
tes y dirigidos. Pero la acción pedc.¡rógi­
ca de un partrdo político debe compktar­
se por la acción pedagógica del Estado. El 
servidor público, el funcionario, e! "civil- . 
servant" del lé.xico político ing!é5. debe ser 
preparado y s,e!eccionado tanto por el par _ 
tido como por el Estado. No h:i.y que ol­
vidar sinembargo que hay una categoría 
de funcionarios del Estado qae clebc,1 ser 
téc11icos pcr111a,1c11tcs en la~ d?peudencias 
p_úblicas. lejos de las contingtncias r!e la 
política". 

La Mentira Políti ca. 

"Con?zco_ !.nen a los sajones y sé que 
nada les msp1ra mas desprecio que un hom­
bre o un pueblo que pudiendo salvarse por 
sí mismo, se declara perdido y pide ay1.1-
da. La mayor fuerza política de Glades­
tone Se afirmó cuando en el Parlamento de 
I11glat:erra dijo seguro de sus palabras: "Yo 
sé que puedo salvar a mi país". Es nece­
sario advertir que en el P.erú hemos oído 
muchas veces esto. pero no debemos olvi­
dar que nada desacredita mas a un hombre 
entre los sajones que el mentiroso y el a­
rrogante". 

' ¡ 
La Democracia Funciona l Aprista. 

"El Aprlsruo sostie~ el principio de la 
democr~cia. funcional como piedra angular 
de la vida del Estado . La democracia fun­
ci~nal queda ligada al regionalismo econó­
mico, puesto que se basa en el trabajo. El 
regionalismo económico es a su vez una for­
ma funcional de descentralización oolítica 
v administrativa y la descentralización po _ 
lítica y administrativa, económicamente re­
gionalista y funcionalmente democrática. de­
be afirmarse en la soberanía de los conce­
jos regionales o provinciales de 1os que de­
be ser un resultado el Parlamento o Con­
greso Nacional como unificador y director 
'-Upr\o". • 

\.i 
"La democracia funcion.!r no estaolece 

solueión de continuidad entre 1a actividad 
privada del ciudadano y su actividad polí­
tica. Su cooperación dentro de la sociedad 
no se desvía al desplazar su cooperación 
dentro del Esta.do. Por la democracia fun­
cional et Estado devien, regido oor. los e.x 
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perto, en cada una de las actividades , que 
int/ran la vida activa .de la Nación' '. 

V 

"La democracia funcional nos salvara 
del confusionismo técnico que padeee nues­
tra política . Por el camino que vamo~, no 
será raro que algún día el ingeniero sea 
director de hospitales, el abogado jefe de 
regimiento, el agricult9r capitán de barco. 
el médico vocal de la corte v así sucesi..-a­
mcnte. Vivimos en plena ust;rpación técni -
ca de funciones y cada .-ez mas lejos ele 
la formación del experto. El Estado un: 
a ~u propia inconsistencia l,t lid>ilidacl ck 
los que pretendrn conc!ucirlo". 

El Problema de la Deuda Exterior. 

"No oh-idemos que el Aprismo desde 
hace tres años ha sost-enido que el Perú 
no podría solucionar sus dificultad~s eco11ó­
micas con los acreed01"es extranjeros sin 
seguir el ejemplo de México que llamó una 
comisión de banqueros , -no parn r<'cib:r 
de ellos lecciones de finanzas-, sino par:i 
demostrarles la incaoacidad d~ pago del 
país. En abril de 1930, en el diario "Crí ­
tica'' de Buenos Aires ;,ostnve estos pun­
to~ de vista de mi oartido . En lo~ p1;n,e _ 
ros días d_o setiembre, a raíz de la caíd,l 
dP Le!nlía, ratifiqué la résis aorista en el 
c!iario "L e Soir" de Bruselas . Conozco mu,· 
de cerca los resultado• el,· la c:estión ele h 
comisión internacional ,le banqueros en 
Mh--ico y mucho r-endrían qnc aprender 
nuestros s-eudo-estac!istas incapaces. de la 
m~nífica labor <le !ns térnicos mel\.-icano<. 
El Perú como México. necesita aseg-urar 
h capacidad del pag-o del país con una di~­
posición legal inspirada en el sabin princi­
pio mexicano : "El pago del sen·icio de ia 
deuda extei;na no podrá exceder nunca del 
diez por ciento del prcsuruesto federal''. 

"Creo nuc _;;1 Civilismo ante, rle llamar 
n Kemmerer nudo llamar a uno de los ex­
perto firi ~ncieros mexicanos v oerlirle una 
lección. Habría aprendido ~ucho". 

"La primer, condición que debería im­
ponerse a lo• hnmhrt'<; encanrndos de- la di­
rección fin~ncier;i. de un país deudor <le 
corporac-ionei: e:-.."tranieras. es la d, no estar 
yi11rula,lnc a esas corporacionec; en ningn­
r.a forma". 

La Limitación de la Libertad. 

"El Perú nn solc, n~re-sita clP :roher -
mmte, oue no rohen el rliner0 ficr-.1 "inri 
rl~ vohernant0 nue nn ,irrPlPtl'n J,i liherh 1 
dudaci-.n:i. Roh,r el rlinern el" ""~ nar:ón 
v rnharl,.. sns n"rPC"h'ls son crímrnes nnf' 
exiQ'en •:inción sP,·erí-im::i. T.ns derechos 
r-ic,rladanns son pi te=nrn mnr;¡_l rl 1111~ ,·,._ 

ción. rl <iinero fiscal. ,u tc-;:oro material. 
Los ladrnnes de unn 11 ntrn ciehen i;e,- cas­
tigado;: ig,1aln,en!:t'". 

' ºSi ,olo la Xació.11. por medio d~ ,u< 
personero~ ~g-ítimns nt~~ imponer rc<­
tricciones a la libertad ciadaciana si ,0!0 
la kv p11~,·1,. ""~1.1ri;, , <>nc.,,l ria, ,¡ '1l 
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libertad solo debe estar limitada por la jus­
ticia" nada podrá excusar al que en nom­
br,e de su personal concepto del bien y del 
mal de.•conoce la libertad de los demás. O 
es delincueule o es enfermo , y cualquiera 
c!e los casos debe ser aislado de. la sociedad 
o por los jueces o por los médicos". 

La .Desocupación del Perú. 

··aay que aumentar la capacidad ad­
quisith-a de la Nación mejorando las con­
diciones económicas de las mayorías nacio­
ualt.-s. Este problema -está ligado al que es 
bá,ico en la. economía de un país : la ele­
vación de su producth·idad y la disminu -
ción su improductividad''. 

"Dentro de un plan económico orgam­
co en un país que no está super-industria­
fü.ado como ,el Perú, la desocupación no 
tiene razón de existir. La desocupación en 
pueblos como el nuestro es la consecuencia 
,Je la absoluta dependencia de la economía 
nacional a los capitales extranjeros, vale 
dt-cir al impe-rialismo. Sin ning11na de las 
ventajas del sistema capitalista, --que his ­
tórícament ,, es un estud io superior al feu­
<iali:,mo. al mercantilismn v a la produc­
ción elemental de la manufactura-. sufri­
mos va todos sus males. Siendo colonos 
e-conómicamente tenemos que- ~aportar las 
consecuencias de nuestra condición. De ahí 
que sin ha'ber constituido ning-una de !as 
fuerzas de resistencia económica del capi _· 
talismo soportamos sus crisis. Esto pued:? 
compararse a la precocidad senil en un or-. ,. 
¡:,:amsmo . 

Orden Socia l y Orden Económico . 

"Es absurdo pretender resolver las cri­
sis sociales cuyas causas son económicas u­
;:ando de la fuerza. El concepto del orden 
sorial. basado en la fuerza. es anticuado 
y neirativo. El nrden ~oci,il ;:e consigue 
1wr el orden -económico. El orden de un 
cuartel se puede conseguir simplemente por 
la fuerza. No así, el orden <le un paí,;. 
Nada es mas peligroso que aplicar el cri ­
terio del gobierno d& un cuartel al del go­
hittno de un Estado. El fracaso. tarde o 
temprano será inexorable. Tanto más ta-r­
<le tanto peor". ~-

"Uno de los problemas nacionales de 
mavor trascendencia económica es el de la 
colonización cie la montaña o de la región 
tronical que impropiamente llamamos mon­
t~ña. Hay dos medios de realizarla: o en ­
tregando aquellas regiones a los capitales 
extranjeros para que las exploten y desna­
cionalizen como lo han hecho ya con otras 
regiones del país, o desarrollan<lo un plan 
estatal propio que tienda a la nacionaliza­
ción de esas regiones pai:a beneficio del país. 
Lo primero es fácil. y no implicaría sino 
proseguir el plan entreguist:1 de todos nues­
tros gobiernos. Lo segundo, es más com­
plicado pero no puede de:.dncularse de un 
plan general de economía nacional. La co­
lc,nización de la montaña es uno de los 
Rrandes aspectos de un plan económico na­
cional que tendría que desarrollar orgáni­
camente el Estado. o el Estado actual, 
instrumento de intereses extranjeros. sino 
el Estado defensor de las mayorfas de la 
Xar1ón"' 
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Dos Libro s de Haya 

Id.ario y Acción Aprista.-Bue11os Aires. 
1930. -Los apristas de Argentina, como una 
form:i de contribuir a la difusión del pen­
sam:ento aprista y a la vez aportar su apo­
yo económico a la acción del Partido Apris­
ta Peruano, han edita'do en Buenos Aires, un 
volúmen conteniendo algunos de los más in­
teresant'es artículos de Haya Delatorre, en 
los cuales se tratan muchos de los puntos ca-
pitales de la doctrina econónñco-política 

del programa aprista. 
Con el mayor acierto, los apristas de Ar­

g-entina, han seleccionado aquellos artículos 
de importancia internacional que estudian 
tópico~ ent'eramente continentales, y también 
aquellos que se relacionan con los problemas 
peruanos, que no por ser peruanos, dejan de 
reflejar en mayor o menor proporción sobre 
lo• problemas de Indoamérica. Tal el pro­
blema del indio. 

El libro presentado en edición sobria y 
eleVtnte, ostenta en su carátula uno de los 
afiches de propaganda aprista mas popul.i. 
re~: el c,ue tiene la leyen'da simbólica del 
.A ora: "LA TI\1OAMERICANOS, CON­
()UTSTAD VUESTRA PAZ" , en su pri­
mera pánfoa interio r, lleva la siguiente de­
clicatoria: 

"A la juventud antiimperialista del 
nuevo Perú. A los jóvenes trabajado­
res manuales e intelectuales que alií 
combaten por la liberación económi­
ca, política y espiritual de su pu¡>blo. 
realizando su parte en la lucha conti­
nental. 

Los apristas argentinos de Buenos 
Aires dedican e~te libro de adoctrina­
miento y de esperanza" . 

Concepto de Soberanía. 

"Mi ilustre amigo el profesor argenti­
no Sánchez Viamonte, anota en su libro de 
impre!'iones del Perú, como en nuestro país 
al gobernante se le Hama mandatario por 
antonomasia . Mandatario en el sentido 1e 
que es el que manda. el que ordena. Jurí­
dicam¡>nte el mandatario es el mandado pa­
ra ~jercer una función representativa; y en 
este sentido es que ~e llama manqatario en 
Jos pueblos democráticos al que ejerce el 
poñ~r . Esto se explica si se t iene en cuen­
ta que en el Perú jamás se ha respetado 
el principio de la soberanía popular, como 
fuente y base del poder. El pueblo sobera­
no no ejerce soberanía en el Perú. Ha si­
do y e$ mandado, sometido". " 

Plan Aprista de Organización Polí-
tica. 

"No puede intent'arse la reorganización 
del Estado usurpando funcionoes. El se­
creto de una verda dera organización polí­
t i_ca radica en q1'.e cacla uno contribuya a la 
vida de! Estado desde su plano de acción 
dentro del que debe especializarse más y 
más . En el Perú. jamás se ha ensayado él 
trabajo de espJ!cialización. Por eso, la fuer­
za, la intriga, el recurso vedado son los ú­
nicos medios éle conseguir ventajas perso­
nale;;, siempre a costa del sacrificio de Jos 
demá• y especialmente a costa del sacrificio 
del E,tado". 

El Papel de la Estadística. 
'Tna obra conmuctiVa ecunórr.sita y po-

Nada podía soldar más aún los lazos de 
fraternidad que nos han unido siempre con 
la juventud argenfina, genero5a en las horas 
de prueba y leal en la lucha, que un libro que 
concreta las aspiraciones comunes de los 20 
pueblos de Indoamérica, amenazados por un 
gran peligto y conminados por la ley eco­
nóm:ca, a unirse o a desaparecer como pue­
blos libres. Los camaradas argentinos cum­
plen así con un deber de solidaridad revolu­
cionaria, que nosotros reconocemos con fra­
ternal alegría, y que hace tangible el primer 
postulado del APRA al propugnar la uni­
dad de los pueblos de América. 

Los apristas argentinos con Alfredo Pa-
1acios y Gabriel del Mazo, y todos los que 
han contribuído a la clarificación y compren­
sión de nuestra doctrina , tienen un lugar 
pre'<lilecto en el seno del Part'ido Aprista 
Peruano , que combate, como ellos lo dicen 
por la liberación económica, política y espi­
ritual del Perú. 

Teoría y Táctica del Aprismo.-Linw, 
1931-Edit.-Calwide .- Adelantándo se en 
algunos días y ante la urgencia de divulgar 
el pen•amiento apri.sta, la Editorial Cahuide 
dió al p:íblico un folleto conteniendo, asi­
mismo. interesantes documentos escritos en 
los últimos tiempos, por Haya Delatorre . 

Por su precio reducido y por la calidad 
de los artículos que contiene, el folleto en 
cuestión es un valioso elemento de difusión 
de la doctrina aorista , al alcance especial­
mente de las clases trabajadoras . 

La Editorial Cahuide inicia con el de Ha­
va, una serie de fo' letos de caráct'er ecnómi­
c:o, político-social, de diversos escritores pe­
ruanos con lo cual piensa contribuir a la 

líticamente en el país debe comenzar por 
la estadística : primero sepamos cuantos so­
mos, como vivimos, que tenemos, que nece­
sitamos, que consumimos, que sobra y que 
falta. La estadística debe ser el primer irrs­
trumento del Estado. Sin ella, o con ella 
c:omo se encuentra ahora en el Perú, todo 
intento de Teorganización carcera de soli­
dez". 

"El Partido Aprist'a Peruano desde su 
fundacién en 1924 se ha emoeñado en la 
preparación técnica de sus dirigentes. Pa­
ra este propósito, el destierro de tantos a­
pristas ha permitido, aunque a costa de 
grandes .sacrificios, que en las mejores uni­
versidades de Europa y América se hayan 
preparado nu1nerosos jóvenes, no para ser 
excelentes profesionales y obtener grandes 
beneficios de sus conocimientos, sino para 
ponerlos al servicio del país dentro del plan 
de acción política del aprismo. Algunos, 
fuera d~ nuestras filas. han c'riticado la fé­
rrea disciplina a que estamos sometidos. No 
ha fa1t,1do 011iPn nos llame "secta" . Nuestr::t 
respuesta la dará una falanie de hombres 
1óvenes sólidamente preparados en todas las 
actividade,s técni<!as y decididamente someti ­
dos al principio de nuestro Partido que im­
pone a sus militantes ofrendar t'odos sus es­
fuerzos al servicio del país" . 

"Puedo afirmar que el Aprismo ha sal­
vado para el país a muchos j"óvenes que 
han estudiado y estudian en el extranjero. 
s~ miit1tt>-s lb, q'lre- c:tm1Jtdtatrdt1 1a ~rua: -

Delato r re 
vulgarización de problemas y tópicos que 
hasta hay permanecían abscritos a un redu­
ddo núcleo de estudiosos, sin. que trascen­
dieran al e><.-terior. 

En efecto, hasta hoy en el Perú no se ha 
intentado nunca propender a esta clase de 
estudios, nuest'ras editoriales se han carac­
terizado por los temas meramente literarios 
que han difundido, sin que se hubiera teni­
do nunca en cuenta la necesidad de desper­
tar el int~rés por nuestros temas fundamen­
tales, cuya base económica los hacía espe­
cialmente ingratos a la indolencia y sensua­
lidad ambiente. 

No cabe duda que los estudios de carác­
t'er analítico, no corresponden ciertamente 
a pueblos que como el Perú, están en una 
etapa tan atrasada, en los cuales Jo acertado 
es tomar datos y ejemp1os del exterior. Pe­
ro parece ser que el Aorismo ha despertado 
un inusitado interés por el debate económi­
co-político y es hora de que los pocos que 
aparte la literatura, se han dedica'do a est'a 
clase de estudios, los den al público en for­
ma adsequible, y contribuyan a la formación 
de •una nmva cultura mas órganica y más 
concorde con las ur~encias de la época. 

Es, pues, de indiscutible acierto la publi­
cación de temas de índole económico-polí­
tico-social y cultural, como pretende la Edi ­
torial "Cahui'de". Ello dará margen a .que 
salgan a luz muchos valiosos documento; 
sohre estos problemas, que por la inhospita­
lidad del medio permanecían guardados y 
que se prest'en a Ja di-scusión, ampliación, 
rectificación o colaboración efectiva a la 
gran obra de reconstrucción económica que 
se tiene trazada el Partido Aprista Peruano. 

c1on del Perú y la de los países donde es­
tudian sufren tan grande desilusión de nues­
tra Tealidad que creen imposible intentar 
nin~n esfuerzo serio en una Nación so­
metida a los más primitivos despotismos. 
El Aprismo ha logrado despertar fé en el 
futuro nacional a t'odos los jóvenes justa­
mente desconcertados por el espectáculo de 
nuestra realidad. Nuestra admonición cons­
tante, nuestra fé política ha sido bastante 
poderosa para aunar en nuestras filas a mu­
chos excelentes colaboradores de la obra 
que el Aprismo realizará en el Perú". 

Hacia el Triunfo del Partido . 

"El Aprismo triunfará. Todo lo que he­
mos visto y t'odo lo que vemos en el esce­
nario de nuestra vida política, ha de pasar. 
El diario inglés "Toe Manchester Guar­
dian" ha calificado duramente nuestros re­
cientes episodios, como "interludios de una 
ópera bufa". Para nosotros mas que có­
mico, el espectáculo es trágico, pero debe• 
mos estar seguros de que tendrá su fin. 
Once años de leguiísmo han sido tiempo 
suficiente para legarnos una herencia de la 
que habremos de sacudirnos también. Por­
firio Díaz t'uvo su albacea en Victoriano 
Huerta y Estrada Cabrera en Orellana. No 
debemos creer que los destinos de un pue­
blo pueden ser juguete siempre de los ca,- _ 
pri~hos del despotismo. Lo que importa al 
país es prepara rse para el rescate de sus 
libertades y aprender seriamente todas las 
duras lecciones que se nos dan. El Apris ­
mo, a pesar de todos los obstáculos, cum-
plirá en el Perú su tarea histórica". . -

Ha.ya EIFJLATOKRE. 
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Por L u is E du a rd o EN R IQUEZ 

"El parlamento sería la expresión na­
cional sujeta a la misma organización 
funcional de todas las municipalida­
des. Por este medio quedaría asegu­
rad.a la descentralización automática 
en el orden económico, político y ad­
ministrativo". ("Llamamiento del Par­
tido Apri-sta Peruano".-19 de Enero 
de 1931.) 

La insurgencia de las regiones peruanas 
contra el régimen abomina'ble del centra ­
lismo esquilmador y ret'rogrado se mani­
fiesta con intensa vehemencia en gran par­
te de las provincias peruanas y constituye 
una verdadera bandera de rebeldía y de u­
nánime aspiración . Los focos de más as­
cendrado regionalismo son, -sin duda algu­
na. lo:; departamentos surperuanos. 

Las r:izones para un descentralismo eco­
nómico, propugnados por el aprismo, son 
indiscutibles. Nadie honradamente- podrá 
tolerar por más tiempo la absorción eco­
nómica de la capital y el abandono ináu­
dito de las provincias. Nadie podrá con­
templar indiferent'e la "asfaltitis" de Li­
ma y la vivienda de barro y paja de la sie­
rra; la cabeza engominada y el cuerpo ha­
rapiento del organismo peruano. Mientras 
en la capital se derrocha con fantástica ge­
nerosidad en festines o en comprar con­
ciencias y servidores incondicionales; mien­
tras se organizan expediciones militares sin 
mas justificación que el capricho de un ti ­
ranuelo, en aquellas regiones relegadas se 
sufre la miseria, el hambre y el standard 
de vida es inferiorismo. Se arrastra mi­
serable y brutalmente oprimido el indio que 
es la 'base de nuest'ra nacionalidad . Nun­
ca se ha tomado en cuenta el mejoramiento 
de aquellas regiones ni de sus habitantes. 
Los que se titularon "representantes d:el 
pueblo" no pasaron de ser los gamonales 
criollos, ávidos de) sensualismo de rellenar 
una butaca parlamentaria y de adquirir po­
siciones para su bienestar personal y ser­
vir los intereses de la "argolla negra": feu­
daligta, centralist'a, desperuanizante. 

El regionalismo tiene una historia di­
fusa y esporádica. Se ha manifestado en 
algunos casos en hechos de fuerza. Pero 
el regionalismo para constituír una pauta 
científica, noble, desinteresada, realista y, 
~obre todo, UNA FORMA DE REIVIN­
DICACION DE LA MAYO RIA DE LOS 
POBLADORES DE ESAS REGIONES 
-las masas indígenas-han t rascurrido al­
gunos años. Se han emitido numerosas o­
piniones y recetas para su realización. A­
sí unos claman por una t'ransforrnación po­
lítica EE . UU. o del tipo brasilero. El 
regionalismo así formulado--lJámese fede­
ración, descentralización-, no es sino la as­
piración del gamonal serrano deseoso de 
·sacudirse • del yugo del gamonal de la cos­
ta, de la capital en último término . El ga· 
mona! serrano ya se siente con títulos su­
ficientes para ser "presidente federal". • Y 
sigu iendo el engranaje erigir simultánea-

ment'e 20 estados, 20 legislaciones y 20 pre­
sidentes. Fórmula que en nada viene a me­
jorar las aspiraciones de la inmensa ma·;~ 
indígena. 

En otros casos, de un sector exiguo por 
cierto se ha esgrimido una especie de "ca­
talanismo". Se perora la creación de "re­
públicas quechuas", "repúbl icas aimarás" . 
Esta curiosa manera de enfocar los pro­
blemas regionales con~ituye el más vulgar 
prejuicio racial. Y de seguir este absurdCJ 
tendríamos en el futuro hasta alguna "re­
pública de malambo". 

El regionalismo aprista es fundamental ­
mente económico y en consecuencia social. 
Asi el regionalismo autént'ico es la resul­
tante de las aspiraciones libertarias de la 
enorme masa indígena. Vale decir de lo, 
trabajadores que son la base de nuestra e­
conomía agraria. Dentro del plan aprista 
el regionalismo es una parte de su conjun ­
to programático. "Nuestras diversas regio­
nes agrarias-dice Víctor Raúl Haya Dela­
torre-hacen imperativo ttn conceptq regio­
naº ist'a para toda política económica eficaz'". 
El Partido Aprista Peruano en su llama­
miento del 19 de Enero ha plantead0 cla­
ramente lo que entiende por regionalismo 
y la manera de acometerlo. La creación de 
las Municipalidades elevadas a la catego­
rh ele gobierno local. Dichas Municipali­
dades estarán representadas por los dele­
gados de todos los gremios, única forma 
de representación de las "fuerzas vivas" de 
la nacionalidad. La Municipalidad es e11 
otro~ términos la expresión genuina de lo-; 
i!'ltere!'es de todas las actividades del tra­
bajo. Lo que automáticamente realiza la 
descentralización y la autonomía regional . 
Los trabajadores y profesionales, las clases 
productoras, por primera vez en nuestr;i, his­
toria, llenarían la función social de defen­
der sus intereses y a no ser el instrumento 
•susceptible de la corru pción, puest'o que d 
g-remio y el sindicato sería su mejor vigi­
lante. 

Se desprenden ele este ligero esbozo dos 
concepciones del regionalismo. La primera 
ln~ada en el interés personal, sin ningún 
contenido social mientras nuestro regiona­
lismo tiene un sentido social. Comparece el 
regionalismo expre-5ado en "El nuevo indio'' 
del doctor Uri el Garcia. con el que estamos, 
y el otro meramente teórico, liberal cuyas 
concepciones están inspirad~ en las "bon­
dades" del yankismo. Por eso no hay que 
confundir el regionalismo de la comuna in­
dígena con el regionalismo lat'ifundista. El 
regionalismo revolucionario es la lucha plan­
teada, con caracteres irreconciliables, del ay­
Jiu con el latifundio. en lo que al aspecto 
agrario se refiere. , 

En cuanto a su aplicación el regionalis­
mo est.á íntimamente ligado a un problem~ 
internaciom¡l que, hasta hoy solo el apris­
mo ha planteado. El primero es irrealiza~ 
ble sín la resolución del segundo. El doctor 
'f. Alayza P. S . en- un meditado estudio 
"La descentralización nacional" llega a la~ 

puertas del problema pero, no sabemos por­
qué, no lo aborda en t'oda su e>..1:ensión. Lle­
ga al dintel y se detiene. Dice : "Pero la 
cuestión medular, la ba:se previa para estu­
diar este asunto está constituida por un es­
tudio de índole financiera. Sa'ber si hoy en 
el Perú existen rentas y productos libres pa­
ra entregar a las regiones. Ya hemos indi­
cado como el servicio de intereses y amorti­
zación de emprést'itos nos deja muy poca,; 
rentas libres. Que todas o casi todas están 
empeñadas señaladamente y que aún para 
cubrir los gastos de la administra ción cen­
tral hay cuotidianas angustias". 

Con estas reveladoras palabras del doc­
tor Alayza P. S. cabe esclarecer el proble­
ma y llamarle por su nombre. Este no es 
otro que el conocido en la terminología eco­
nómica: EL IMPER'IALISMO . Es decir 
mientras esa fuerza-el imperialismo- pese 
sobre la nación, es imposible pensar aislada­
ment'e en regionalismo o descentralismo eco­
nómico. No es rnlo L ima la que está empe­
ñada al usurero extranjero es todo el Perú. 
Los tres millones de soles que mensualmen­
te debe entregar el fisco peruano al pres­
tamista yanki en concepto únicamente de 
int:reses, descontando la amortización del 
capital, afecta todo el organismo nacional. 
Las provincias, las más rccóndit'a~ pagan el 
tributo . Y mientras este estado continúe 
es una utopía pensar en descentralismo eco­
nómico y mal hacen los grupos "de,centra­
,istas" e11 propiciar el regionalismo sin a­
bordar el problema que en este caso devie­
ne fundamental y el regionalismo clepc11-
tli1:nte. El problema descei.trali,ta implica, 
p:tes, ant~ t'odo, independencia económica na­
-:ional. La independencia-apoyá ndonos en 
ias palabras del doctor Alayza P. S . -no 1a 
tiene la misma república, que una 'banda de 
malos pPruanos holló con su paso devastador 
y enaj.-nó su independencia fiscal por mu­
chos años. A quien ha empeñado ''d ban­
co de ero sobre el que estaba sentado"' el 
Perú? La respuesta para quienes luchamos 
-:-011 !a ~inceridad y la rigidez de la int~r­
rrcrnción económica de los fenómenos po.í• 
tico, no nos Ju d~jado esperar muchos a­
ños. De ahí la incuestionable orientación 
antiimperialista del aprismo, lo que una YCZ 

más justif.ica que "solo el Aprismo ha pre­
senta'do hast'a hoy un plan integral y realis­
ta". En síntc-sis regionalismo implica anti­
imperialismo. 

Cualquier otra interpretación del regiona­
lismo, o Ia manera de resolverlo no dcYiene 
sino un paliativo o cuando menos un esc::i­
moteamiento del verdadero problema en per­
juicio de la Nac;ón, teniendo en cuenta que 
la Nación para el aprismo está constituida 
por las mayorías, en este caso, las clases 
product'oras . Pero el problema del regiona­
lismo tiene otros aspectos que es preciso es­
clarecer convenientemente para dejar con 
claridad estableci.rlo que ~olo el apri<mo po· 
eirá resolverla. 

Lima, marzo tle 1931 . 

"N U --: STROS FINES " d e Manu el Seoane (Versió11 taquigrá-

l.l"rn~ Rnr·1,12, ftBr·1nntn111"nfn t1nn2dn, fica de 1111a con ft'í<'llC Ía prohi bida); U lJJ R, J !H G G GIII~ GyllUUJ .. "L ~d~•~i ~e!os\~r~q~:;)_de M anuel Seoaue (Editorial «:.'.ln-
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LA LUCHA SOCIAL EN EL PERU 
Desde el punto de vista del Aprismo 

El Perú, semi colonia económica. 

Situado en su exacto casillero económico 
--de acuerdo con la interpretación marxis­
ta-el Perú, como la mayoría de los pueblos 
de América Latina, es un país de economía 
colonial, vale decir, que depende de los ca­
pitales extranjeros-industriales y financie­
ros-porque carece de capitales propios. So­
met'ido a esta situación, el Perú no puede 
llamarse independiente, ya que los capitales 

·extranjeros-capitalismo imperialista-le tie­
nen presionado a conducirse de acuerdo con 
los intereses especiales de ese capitalismo y 
no con los de su propio desarrollo. 

Su colonialismo se caracteriza también v 
muy especi:i.lmente, por el hecho preciso de 
que el Perú NO PRODUCE LO QUE 
CONSUME, sino que lo importa de otros 
países industriales, tales como los Estados 
Unidos de N. A. y Europa , y lo importa, 
no directamente por medio del Estado o de 
capitalistas nacionales, sino en su mayor par­
te, por medio de firmas capitalistas extran­
jeras, Jo cual viene a gravar mayormente 105 
tales productos manufacturados, que el pú­
blico-clases pobres-lo obtienen a precios 
excesivos. 

El Perú no sólo importa maquinarias, te­
las, y objet'os de alta manufactura imposi­
bles de producirse en nuestro incipiente ni­
vel industrial, sino que por medio de una 
competencia temerariamente protegida por 
nuestros propios gobiernos, los mismos ar­
tículo5 que antes se han producido, entre e­
Fos productos alimenticios-arroz , mante­
e .. , papas, huevos, frutas, etc.-o que aún se 
producen, son desplazados y sust'ituídos por 
otros productos similares del extranjero, lo 
cual destruye las bases de nuestro nacien­
te industrialismo, privando de trabajo y de 
alimento barato a nuestras clases pobres. 

•Este desplazamiento, que obliga a la mo­
nocultura, está determinado directamente por 
nuestra condición de COLONIA ECONO­
MiCA, a la cual el Capitalismo extranje­
ro-imperialista-impone toda clase de con­
diciones, obligándole incluso a aceptar la im­
portación de sus productos, con evidente 
perjuicio de la economía nacional propia­
mente dicha. 

Está determinado también por nuestro 
propio sistema de producción, que es del 
fipo agrario y semifeudal, es decir, que su 
mayor productividad reside en la tierra, la 
que se halla acaparada en manos de los gran­
des terratenientes-el gamonal criollo y el 
e.xplotador extranjero-<:uyas principales ga­
nancias las obtienen exportando sus pro­
ductos al principal mercado que hoy existe 
para la América Latina, los Estados Unidos 
de N. A., el cual determina asímismo fa 
clase de materia prima que tiene mayor sa­
lida . El hacendado criollo en consecuencia, 
a quien en ciert'o modo favorece la mono­
cultura, reduce la producción de artículos ne ­
cesarios al consumo de la población nacional 
y los sustituye por los esencialmente ex­
portables. (Auge del algodón y del azúcar 
en las haciendas de la costa . ) 

En cuanto a su propio sistema de explo-

Por MA.GDA. POPTAL 

tación, lógicamente responde a la etapa a­
graria y semifeudal que hemos reconocido 
- rezago de la colonia española afianzada 
en la lucha de la Independencia, e.n vez de 
ser destrµída-quiere decir que la explo­
tación de la tierra se realiza por medios pri­
mitivos, obligando al campesino a t'rabajar­
la en calidad de siervo. 

El acaparamiento de la tierra en manos 
de los grandes terratenientes-gamonales 
criollos- y explotadores ex'iranjeros, e:, 
también otro obstáculo para el incremento 
y modernización de la agricultura nacio­
nal, ya que, sobre todo las haciendas de la 
sierra, se contentan con producir lo sufi­
cient'e al sostenimiento de las familias po­
seedoras del latifundio, dejando improduc­
tiyas enormes extensiones de terrenos . 

El mismo sistema que prevalece en el 
campo-haciendas de la sierra, costa y mon­
taña-s el que se emplea en las explota­
ciones mineras, a las que prestan su tra'ba­
jo los campesinos indígenas sin tierras, o­
hligados por las terribles condiciones de mi­
seria en que viven e ilusionados con el es­
pejismo de dos o tres reales más que pa­

_gan en la m!_na. En su mayor parte, la ex-
poltación minera está en manos de grandes 
capit'alistas extranjeros, cuya ganancia tri­
plican al emplear brazos excesi_vamente ba­
ratos y sin ninguna de las responsabilida­
des que trae esta misma explotación en 
centros civilizados . 

Por lo general estos individuos que pres­
tan sus servicios en los campos y en el du­
ro trabajo de la mina, son analfabetas con 
un primitivo sentido de la sociedad, y so­
metidos al embrutecimiento de la coca y el 
alcohol y del fanatismo religioso. 

Ausencia de industrialismo; ausen· 
cía de proletariado. 

En algunas ciudades de la costa, existen 
ciertas industrias, por lo general extracti­
vas-en Lima y algunas ciudades, fábri­
cas de tejidos, de fósforos, velas, ladriUos, 
etc., etc.-que pertenecen en su gran mayo­
ría a capitali stas extranjeros, donde la ma­
no de obra es tan explotada como en la 
sierra, pero que por 1a cercanía con cen­
tros mas civilizados, sus trabajadores tie­
nen un concepto menos rebajado de la dig­
nidad humana . Huelgas, motines, protes ­
tas, acalladas siempre por la fuerza, dan 
nuestras del comienzo de conciencia de clast' 
explot.:;da que empieza a insurgir en el rr:i­
bajador de la costa. 

Pero de ninguna manera el Perú puede 
decirse que sea una país donde existe pro­
letariado. porque éste, en su definición ge­
nuina, Ps un producto del i,ldi1stria/iS1110, y 
el Perú no es un país industrial. Además, in-
• dustriali'SIIlo supone, como decimos al prin­
cipio. una relativa independencia económica, 
producir , si no todos, gran parte de los articu­
ios que se consume, y que dicha industrias 
pertenezcan, si no al Esta'do, a capitalistas 
nacionales, cuyas ganancias se empleen den­
tro del propio territorio y no salgan en _gi-

ros mensuales a aumentar el capital extran­
jero en los Bancos de Londres o New York. 
El Perú, por el contrario, lo que hace es per­
mi rir la extracción de su riqueza y dejar que 
ésfa salga de su territorio para beneficio ex­
clttsivo de los capitalistas extranjeros. Nues­
tros trabajadores desC'onocen la 1•,;rdadera 
industria, para lo cual se precisa mayor gra­
do de instrucción y preparac·ión técnica, lo 
que eleva al trabajador y le coloca en situa­
ción ventajosa para inicar la lucha por la 
conquista de sus derechos. En el Perú, tan­
to el terratenient'e,-gamonal-como el ex­
plotador extranjero de las minas, petroleo y 
grandes haciendas de caña y arroz de la 
costa, lo que necesita son BRAZOS y los 
¡:-refiere cuanto mas analfabeta sea el traba­
jadar, pues no le hace falta que sea instruí­
do para que produzca, y antes 'bien, puede 
perjuclicarle como un agente de inquietud 
social .. dentro de su negocio. 

Constatado así el empirismo de nuestro 
industrialismo, debernos convenir en que el 
"proletariado peniano" es además de míni­
mo, demasiado joven y sin ninguna e..,-perien­
cia en la lucha . Su conciencia de clase es 
débil, y solo existe en cierto sector de la cos­
ta, principio de rebeldía, lógico en pueblos 
oprimidos, que estalla cuando el abuso llega 
a grados insufribles por parte del capitalis­
ta o de las autoridades. 

La orgamzación social es incipiente, en 
gran par~ del tipo mutualista, y se halla 
circun;crita a L, capital, y en forma embrio­
naria, en algunos lug:i.res de Ja costa. En fa 
sierra es totalmente desconocida, y e11 los 
centros mineros no se conoce tampoco. Los 
motines o huelgas, no son producto de la 
organización proletaria, sino, como decimos 
mas arriba, estallidos de masas, sublevacio­
ne; indígenas, que se a¡Jlutinan un momento 
y luego vuelven a dispersarse, sin haber con­
seguido la más mínima ventaja. 

La organización social proviene de la fá­
brica, de los grandes talleres en que por la 
misma razón pe una diaria covivencia en la 
lucha, se crea la necesidad y el sentido de la 
unificación de los intereses gremiales, que 
en su etapa más adelantada, llegan al sindica­
lismo. No existiendo en el Perú, sino en 
proporción mínima, las industrias, la orga­
nizadón no puede comprender sino a un 
sector reducidísimo de nuestras masas tra­
bajadoras, que viven del esfuerzo de sus bra­
zos. 

La concepción clasista es, por tanto, en el 
Perú-país sin industrialismo, sin clases de­
finidas, carente de efectiva burguesía, y de 
clases intermeclias, exist'iendo sólo el gamo­
nal criollo, aristócrata descendiente de la co­
lonia con ciertos atisbos de burgués, la cla­
se media, y el pueblo-algo que carece de 
aplicación exacta. La clase media, por ejem­
plo, que en Europa y Estados Unidos de N. 
A., es aquella que tiene medios de vida, ha­
bitación propia y cie1ia fortuna privada que 
le permite vivir con relativa independencia, 
en el Perú está constit'uída por u~ clase de 
costumbres "decentes", pero excesivamente 
pobre, que gana en muchos casos, menos que· 
e] obrero, emplee dos de' tiendas de _comercio, 
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CARLOS MANQEL Cox 
En yísperas de producirse la caída de 

la neo tiranía Sánchezcerrista, y con d ex­
clusivo objeto de que asistiera como repre­
sentante del Partido Aprista Peruano a la 
asamblea convocada por el entonces jefe de 
la Junta de Gobierno, fué puesto en liber­
tad nuestro c-0mpañero Carlos Manuel Cox, 
después de habérsele tenido en prisión du­
rante tres meses, por el solo delito de ser 
miembro destacado de las filas de nuest'ro 
Partido. 

Carlos Manuel Cox, sobre quien pe­
saba la amenaza de deportación conjunta­
mente con la que se produjera rápidamente 
con nuestro compaiiert> Manuel Seoane, 
ha sabido manteners·e dentro de las r-ejas 
del Cuarte l Sexto-sucursal de la isla de 
San Lorenzo- con toda la gallardía y el 
valor moral de un revolucionario. 

Xo podemos dejar de señalar qu.! 
Carlos M. Cox llegó al P,erú el 18 de no­
viembre de 1930, después de tres años y 
medio de destierro impuesto por la tiranh 
leguiíst'a, y que a pertas a los 8 días de es­
tada en la capital, cuando no era posible; 
por causa de la estrechez del tiempo, haber 
fraguado ningun complot contra el orden 
constituído, fué 1lama<lo maíwsamente a la 
Prefectura de Lima, donde campeaban aque-
1las autoridades que venían precisamente a 
rectificar los métodos leguiístas, y sin ex-

hancos o casas de seguros, maestros con suel­
dos miserables, profesionales sin estudio, etc. 
-los cuales 11eva11 una existencia mas pre­
caria, decimos, que el propio obrero de las 
fábrica, o el p~ón, ya que su c·ondición so­
cial lts exi~e 1mjor vestido y mejor habita­
ción. y sus condiciones económicas no se lo 
permiten. 

Esta clase que no posee nada, sino una 
rndimentaria preparación para poder desem­
peñar cierta clase-de empleos-salvo los pro­
fesionales-es económicamen't'e itan r1role­
taria como el obrero ele la fábrica, ·y está en 
~ituación de explotación tan bárbara como 
lo está el obrero. 

Soc.ialmente la clase de arriba le despre­
cia y le aprovecha. Ni más ni menos que lo 
h:ice con el ohr-ero ~del campo o de l~ dudad. 

Definición antiimperialista. 

Consecuentemente, el Perú es un pue~>lo 
colonial, , ometido al imperialismo cap1t::t­
lista, sin industrias y en la etapa agraria y 
semi[eudaL La explotación de su capital 
humano--campesinos, obreros, clases me­
dias-la realiza en mayor escala el capit'alis­
mo extranjero-imperialista-que emplea 
los métodos más brutales p:-.·a que produz­
ca y a quien ayuda el gamonal criollo y el 
gobernante oligarca, que representa la cla­
se opresora. Por consiguiente la Jucha en el 
Perú, como en todos los países de tipo co­
lonial, es ante todo una LUCHA A::,¡TIM­
PERIALISTA Y AXTIFEUDAL para 
conseguir la liberación €-Conómica del país 
y destruir el acaparamiento de la tierra por 
las oligarquías criollas, propendiendo así al 
mejoramiento de las clases productoras. 

La organización social no puede, desde 
Juego, incluir ,olo a las clases prolet'arias 
porque, primero, no exü1ten como para sig­
nificar ni una clase ni una fuerza, y segun-

plicación de ninguna clase, se le redujo a 
prisión. 

Acto de tan condenable arbitrariedad, 
produjo, como era lógico, la protesta de 
nuestro Partido, que des-de ese momentv 
mereció la represión más brutal por parte 
del sanchezcerrismo encaramado en el po­
der, y que hasta el día antes <le ser total­
mente aniquilado por la opinión pública, si­
guió hostil izando y reprimiendo. 

Felizmente el Apr ismo, que no es u­
na doctrina que gire alrededor de uno per-

[élula A~ri~ta ~niv~nitaria 

Se cita a los compal!eros de la célula 

Aprieta unil ersitaria a la reunión que ten• 

drá lugar el martes 10 a las á 112 p.m. en 

el local del Partido. Belén 106ó. Se enca­

rece J>nntual asistencia, pues se tratarán 

asuntos de , ltnl importancia. 

do, aislarían un enorme sector de clases ex­
p!otadas, campesinos, y clases medias, cuyo 
concurso tiene que se, definitivo en la lucha 
por la libera<:ión económica. 

Nuestra organización social, de acuerdo 
con la teoría aprista, tiene que ser un Fren­
te Unico de CLASES EXPLOTADAS 
POR EL IMPERIALISMO Y EL GA­
MONALISMO CRIOLLO para enfren ­
tarse a; Imperialismo explotador, y sus alia­
dos !os terratenientes y sns repres~ntantes 
dd ;robierno. 

Esta e5 la realidad de nuestra lucha y so­
lo un utopismo enfermizo y desorienl;;\do. 
pue<le plantearla en otra forma. 

Cuando declaramo~ nuestra concepción 
de la lucha social en el Perú, país colonial, 
sometido al imperialismo capitalista, no ha­
cemos sino acojernos a la difinición precisa 
que el gran teórico e intérprete del ma.--.ismo, 
Lenín, ha planteado. La lucha de los pne­
blos coloniales es, ante t'odo, lucha de frente 
único por su liberación económica y políti­
ca. La lucha antimperialist?- y anti feudal 
tiene que preceder a cualquier otra etapa de 
lucha social, en los países de tipo colonial. 

Al propugnar el frente único de las cla­
ses c-xplotaC:a$ por el impefrtlisn:n para con­
segui. la independencia económica y polí­
tica de los pueblos de América Latina, el 
A¡,rismo crncreta la realidad de nuestr:i. lu­
cha v señala el único camino posible para 
nuestra emancipación. 

En pueblos doblemente oprimidos por el 
imperialismo ext'ranjero y por el sistema es­
clavista de los amos de mentalidad feudal, 
la lucha social es nula en su aspecto de CLA­
SE . Y sólo es posible el FR'ENT•E UNI­
CO. 

La mentalidad colonial de los agitadores 
dt'magogos, que una vez más trasplantan 
concepciones extranjeras a med,ios donde 
no pueden progresar naturalme¡ite porqw¡ 

sona, sino la capt'ación de una honda ne­
ce<sida-d nacional, ha demostrado amplia: 
mente que sus recelos, sus repudios y sus 

_ ataques al régimen que sustituyó a Leguía, 
eran perfectamente justificados. Cáben'i>s la 
satisfacc ión <le haber contribuído poderosa­
mente a la clarificación de esta política, 
que para nosotros estaba inspirada en la 
táctica civilista, y que no podía menos que 
traer para el país todo el descredito y ~! 
fracaso que le ha traído. 

Con la libertad de nuestro compañero 
Carlos Manuel Cox, a quien el Partido A­
prista Peruano había designado como su 
Secretario General en su última sesión de 
reorganización, vuelve para nuestro orga­
nismo un aporte de efectivo valer y de 
grandes vinculaciones y simpatÍa6 con todos 
los sect'ores <le ·1as clasese productoras na-
cionales. -

La iniciación del nuevo régimen bajo 
los auspicios desinteresados de la revolución 
del sur, nos dan la firme confianza de que 
dentro de muy poco tiempo ~ás nu~tros 
compañeros deportados por la tiranía le­
guiísta y redeport'ados por Sánchez Cerro, 
podrán reintegrarse a •las filas del Aprismo 
peruano, colaborando con nosotros para la 
más sólida estructuración de nuestro gran 
Frente Unico aE_tiimperialista y reconstruc­
tor. 

110 s01~ un resultado de s:is propias cori{JJ.cio­
nes cco11ó-mico-socialcs, les hace concebir ia 
lucha simplistamente, como una lucha "cla­
sista". Plantean el odio de clases, el prol~­
tariado cont'ra todas las clases de arriba, in­
cluyendo en ellas a las clases medias, cuyas 
precarias condiciones económicas, no se han 
detenido jamás a estudiar y las señalan con 
el título europeo de "pequeñas burguesías·' 
-propendiendo a la desorientación y el con­
fusionismo y por tanto, a la obstaculización 
de la lu<:ha y el retardo del triunfo. 

Incluso, la propaganda extremista llega 
a plantear el concegto repudiado por la mis­
ma III Internacional: "o t'odo o nada", o 
sea la no aceptación de cualquier mínima 
ventaja que sea posible arrancar al explota­
dor en favor de la clase trabajadora, si no 
es el poder. Este absurdo concepto de "cuan­
to mas mal, mejor'' fué -duramente critica­
do por los dirigentes del Congreso Comunis­
ta Latinoameric.:no reunido en Buenos Aires, 
porque ello desvía el verdadera sentido de 
lucha y le apart'a ele su camino realista. 

Para el .'\prismo la lucha social en nues­
tros pueblos, es la alianza de los obreros y 
campesinos con las clases medias, para con­
seguir su independ~ncia económica y políti ­
ca. Sobre esta base planteamos nuestra or­
ganización y nuestra declaración es categó­
rica: sólo por el camino del Aprismo-el 
Estado Antimperialista-puede llegarse ai 
triunfo definitivo de la Justicia Social. 

El Estado Antimperiali sta-Aprist'a--es­
tará representado por esas fuerzas coaliga­
das de procluctores-obr<!ros, campesinos; 
élases medias, der,tro del sistema de funcio­
nalismo administ'rativo-y sólo por él será 
posible ,e) desarrollo y la organización econó­
mica de nuestros países, mediante el mayor 
impulso al Capitalismo de Estado, la nado -
nalización, y la progresiva socialización de la 
riqueza y de los medios de producción, 
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Nuestro A n t ice n tra lismo 
Someramente hemos Tisto cuál es la sL 

tnaci6n efecti'l"a del capital hum:ino del 
Perú y su capital efecfü·o, y l:i posición 
nacicnalista y rei'l"indicadora de nuestro 
Partido, que propende a su liber ación y 
a la construcción de un nuevo Estado, 
6ajo normas científicas y justicleras . Á • 
hora, y para terminar, conviene que na• 
mos cómo debe efectuarse esta transfor­
mación, es decir, qué aparato estatal co­
rresponde a las ideas expuestas. 

Desde luego, samos total, absoluia. e 
irreconciliables anticentralistas. Lima ha 
sido la capital artificial del Perú. No en 
rnno es hija de la conquista, esto es, de 
la imposición extranjera. Sede de los vi­
rreyu es}l:uíoles, parece que su destino 
histór;co se mantiene y c1ue ahora fuera 
sede de los 'l"irreyes norteamericanos. Su 
mentalidad predominante es colonial y 
engreída. Cree que ella, única y exclusi ­
rnmente ella, constituye el Perú. Leguia , 
aum1ue prO\'inci:mo de orígen, íoé un ll­
meñista irreductible. Conoeiencto los gus­
los erteriores de la mayoría de los lime­
ños, les di6 parques bonitos, lindas carre­
teras, e,U'.icios elegantes. Fué el fdolo li• 
meño. La capital no percibia que esos prc­
gresos estal)an hipotee::ndo al Pení. No 
precibía o no le importa b:i, que es lo 

mismo. Pero lo cierto es que mientras 1:u 
ciudades de provincias todavia vlTen la 
edad d-el bano y de la paja, Lima está vi­
riendo la orgullosa. edad del asfalto . Es­
t~ desnivel irritante perjudica el progre• 
so armónico del país. Muchos limeños 
est,án encanta dos porque no se dan cuen­
ta de que el Perú ofrece ese cómico es­
pectáculo que se llama "la íiesta de la 
"lmachefa", o sea todos los adornos a l:í 
vista del visitan'te y la miseria en los 
tondos. Este culto d·e lo exterior y esta 
costumbre de vivir cortesaname nte, han 
hecho de Lima una ciudad versátil y aco• 
modatieia. 24 horas dei,pués de haber caí­
do el ídolo Legufa, Lima entera aplaudía 
a su derribador, el comandante Sánc'hez 
Cerro. Es que en Lima, también, ae ha 
perdido el sentido lle la proporción. Co• 
mo en el caso de San Cristóbal, se eree 
que una Joma ya es nn cerro y que nn ce­
rro es una montaña. 

Pero ap1rte de estas r:izones que soll 
secundaria~, hay otras de índole econó • 
mico y política que aconsejan, diefinitln­
meste, romper el centralismo limeño, re­
flejo de la colonia. El Partido Aprista 
Peruano es partidario de la descentrali­
zaci6n administraün. SJendo la ciudad! o 
el distrito, las célul as que forman el or-

ganismo nacional, debe darse a sus órga­
nos de expresió n la posibfüdad de go­
bernarse a así mismas, dentro d¡e, las 
pautas generales del Estado y bajo el 
contralor de las unidades biológicas su­
periores. Estas MnniciJlllid,ld es o Comu­
nas de distrito no debel formarse con el 
cr iterio totalista de hoy, sino atendiendo 
a la categoria · económica de los integran• 
tes de la regió n, esto es, dentro die una 
democracia funcfonal. Una superposicJó n 
de ,;ntorid:ides, que lleve del distrito a la 
proTincia r de ésta al a3partament o, nos 
conducirá a la formación científica de un 
:iparato estatal que refponda a la verdad 

. eccnómica del país, que no se coecen• 
tre en una sola mano o en un solo capri­
<>bo, y 1roe pueda atender al funcionamfen. 
to de todoE y c:tda una de sus partes. Es• 
te es nuestro antieenfralismo y nuestra 
aspiración, ,1ue las c'rcunstancias histó ri. 
ras, la realidad amj)ieJ\te, y el deseo de 
los pueblos, conrertirán en su forma de 
füútifll 

¡.u:inuel SEOil'E. 

(Fragmento del folleto •'Nuestros fines"­
rersiGn taquigráfica de un1 confllren­
ciu prohibida. - Publicaciones del 
]•. A. P.-Buenos Aires, 1S81). 
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Dos Folletos-de Manuel Seoane· 
La sec c ión del P. A . P . 

lletos de Manuel 
Y anqui" 

en Buenos Ai res aca ha de 
3eo3.ne "Nuestros· F ines" 

dos fo­
G ;, r r;:-

El Perú conoc~ la recia personalidad de 
este lider aprista, cuyo ingreso al país dess 
pués <le seis años de destierro fuera una 
verdadera demostración de hondas simpatías 
nacionales, v cuya labor al frente del P. A. 
P. fuera rubricada con la arbitraria orden 
de prisión y e..xpuhión C'onsumada por el 
régimen de los seis meses. 

• Manuel Seoane, polemista, crítico, en­
sayista, de una vasta cultura social y econó­
mica, es uno de 12~ hombres del Perú nue­
vo de mayor c:.pacitación y prep?-ración 
técnica para colaborar en cualquier régi­
men que pretenda una efectiva transfor­
mación de nuestro país. 

Disciplinado como corresponde a su alta 

CLAR IDAD 
• 

responsabilidad de luchador consciente, Ma­
nuel Seoane ha vivido uno de los destie­
rros más fecundo~ q' es posible en quienes no 
d:.sfrutan de medios económicos para lle­
var la vida sibarita acostumbrada por nues­
tros niños limeños. En Buenos Aires, tierra 
amp)ia y generosa, ha realizado su silenciosa 
labor de estudio y de constat'ación, y su fo­
Jleto titulado "La garra Yanqui" enriqueci­
do con citas y apuntes de los más modernos 
economistas de Europa y América, es una 
demostración palpable de su conocimiento en 
la materia. 

"Nuestros fines" copia taquigráfica di! 
una conferencia prohibida. es una relación 
amena e intencionada, de la conferencia ptt· 

blica que debió aictar en el Teatro Segura, 
rn 1:nión del ;: . Carlos Manue' Cox, y J'? 
cual fué mga<ia por fa.s aut'oridades, re'du­
ciendo a pri~ión a Cox y deportando a Seoa­
!le. La fina ironía de Seoane y su don de 
criticista, mati.zan admirablemente estas pá­
ginas, de afirmación nacionaJista y de hondo 
deseo de reconstruir al país. 

Seoane anuncia dos nuevos libros "Pe­
rú" y ''Rumbo Argentino " que enrique<:erán 
la bibliot'eca de todos los q' anhelan días me­
jores para este pueblo desnaciona.izado y ex­
tranjerizado, y en quien ni el ej tmplo de sus 
hermanas de América ha servido de salu­
dable enseñanza hasta el presente. 

sale mañana, interesantísimo 
Imp. "La Opinión Nacional"-Mantas 152-Lima . 


